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ACTO  PRIMERO 


CUADRO    PRIMERO 


AMOB  TIJélM, 


La  escena  representa  una  sala  modestamente  amueblada:  puer- 
tas laterales  y  al  foro.  Sobre  una  mesa  una  imagen.  Un 
balcón  á  la  derecha  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

CARMEN  y  MARÍA,  aparecen  sentadas 

Car.       Es  necesario,  hija  mía, 

no  entregarse  en  la  desgracia 

sólo  al  llanto  y  al  dolor 

que  por  doquier  la  acompañan. 

María.    Bien  quisiera,  madre  mía, 

porque  me  atormenta  el  alma 
esta  idea,  mas  no  puedo; 
de  mi  lado  se  separa 
por  primera  vez,  y  esto 
roba  á  mi  pecho  la  calma. 
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Car.       Pero  en  tal  separación, 
María,  aunque  sea  larga, 
al  olvido  vencerá, 
de  fijo,  vuestra  constancia. 

María.  ¡Ohl  madre;  no  basta  eso. 
¿Os  acordáis  de  la  marcha 
de  mi  buen  padre? 

Car,  Sí,  hija. 

María.    ¡Cuan  triste  y  desconsolada 
estabais! 

Car.  No  la  he  olvidado; 

pero  yo... 

María.  ¡Ay!  no;  no  basta 

á  quien  se  agita  de  amores 
confiar  en  la  constancia. 

Car.       (Tiene  razón...  ¡pobrecilla!) 
Aún  puede  que  no  ss  vaya. 

María.    Hoy  mismo,  no  cabe  duda. 
Cuando  estuvo  ayer  en  casa, 
me  dijo:  «Mi  dulce  bien, 
la  despedida  es  mañana.» 

Car.        Ten  esperanza,  hija  mía; 

resígnate.  Allá  en  la  Habana 
podrá  hacer  mejor  carrera; 
y  aunque  es  para  él  extraña 
aquella  tierra,  tu  padre, 
de  su  marcha  proyectada 
tiene  ya  conocimiento, 
y  como  dos  camaradas 
unidos  siempre  estarán. 

María.    Si  por  fortuna  llegara... 

¡Cuántos  peligros  no  tiene 
ese  viaje!...  Una  borrasca, 
el  clima,  las  epidemias, 
la  guerra...  ¡Oh  Virgen  santa! 
¿Por  qué  tan  bella  ilusión 
de  improviso  me  arrebatas?... 

Car.        En  es-a  Virgen  que  invocas 
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con  tu  sencilla  plegaria, 

en  su  gran  misericordia 

debes  tener  confianza. 

¿Por  qué  males  en  la  ausencia 

de  Pablo  sólo  presagias? 

¿No  es  posible,  y  más  probable, 

que  no  le  suceda  nada? 
María.    Difícil  es,  madre  mia. 

¡Dios  escuche  esas  palabras! 

Pero  no  es  el  viaje  solo: 

ya  veis  cuan  encarnizada 

es  la  guerra  de  la  isla. 

Siempre  expuesto  á  que  una  bala 

corte  de  su  vida  el  hilo 

en  su  existencia  temprana . 
Car.       Pues  yo  lo  creo  al  contrario: 

no  presumo  tal  desgracia. 

ESCENA  II 

DICHAS  y  GUINDILLA 

(íuindilla,  vestido  con  traje  de  asistente  de  la  Península,  desde 

la  puerta  del  foro.  Ái^f-/?i^  ¿^¿<f>^^  ^^  /  -^  "^^^ 
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GuiND.    Señoras,  ¿dan  su  premiso? 

Car.       Pase  usté. 

GuiND.    (Entrando.)       Aquí  está  Guindiya. 

Car.       ¿Ha  visto  usté  al  señorito? 

GuiND.   No  le  eché  la  vista  ensima, 
y  eso  que  no  me  separo 
en  jamás  é  su  verita; 
pero  hoy  no  sé  qué  le  pasa: 
jué  al  cuartel  á  medio  día, 
y  aunque  yo  no  estaba,  esto 
me  lo  contó  el  cabo  Pita, 
á  quien  le  dejó  recáo 
de  que  viniera  enseguía 
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Car. 

GUIND. 

Car. 

GUIND. 


Car. 
María. 

GUIND. 


Car. 

GUIND. 


aquí,  y  como  por  servirle 
soy  capaz  de  dar  mi  vía, 
en  cuanto  supe  el  encargo 
vine  á  cumplir  la  consinia. 
Porque  soy  mu  listo;  como 
que  me  y  aman  tóos  Guindiya. 
No  farta  gente  envidiosa, 
compañeros  de  melisia, 
que  disen  que  soy  un  perma 
y  un  alcornoque.  ¡Por  vía! 
De  too  la  culpa  tiene 
el  sargento  Blas  Senisa, 
que  es  amigo  de  Pacorro, 
el  primo  de  Catalina... 
una  mosa  con  quien  yo 
tuve  amor  y  melosía... 
¡Más  juncal!... 

Bien;  basta  ya. 
(Este  hombre  es  un  tarabilla.) 
¿He  dicho  algún  disparate? 
No  tal. 

Es  que  sentiría... 
(No  prenunsio  dos  palabras 
sin  hablar  de  mis  conquistas.) 
(Intranquila.) 

Hoy  tarda  mucho  Ricardo. 
Sí  por  cierto. 

Son  los  días 
de  don  Manuel  de  Aragón, 
que  es  capitán  de  la  quinta, 
y  tal  vez  esté  en  su  casa, 
pues  le  tiene  en  mucha  estima 
á  mi  amo. 

¿Tanto  le  quiere? 
¿Y  quién  no  lo  quié?  Toitíca 
la  gente  del  regimiento, 
dende  el  corneta  Matías, 
— que  por  más  señas  me  debe 


—  n  — 


Car. 

GmND. 


Car. 

GUDÍD. 


Car. 

GUIND. 


cuatro  perras  de  unas  limpias — 
(Haciendo  ademan  de  beber.) 
hasta  el  coronel  Galardo, 
que  es  una  presona  dina, 
tóos  le  queremos,  tóos: 
cuando  al  cuartel  saproxima 
se  le  recibe  con  paLnas. 
¿Qué  más?  Hasta  las  garitas 
donde  están  los  centinelas, 
me  paese  que  se  animan 
en  cuanto  le  ven. 

•Jesús! 
No  crea  osté  que  es  mentira, 
poique  aunque  soy  andaluz 
de  Puerto  é  Santa  María, 
nunca  miento.  ;No  ha  estáo  osté 
en  el  Puerto? 

No. 

¡Por  vía! 
¡No  ha  visto  osté  lo  que  es  bueno; 
es  aqueyo,  cosa  rica! 
Ayí  las  mujeres  toas 
son  más  dulces  que  arropía, 
mejorando  lo  presente. 
(A  María.)  ¿No  es  verdad  que  tiene  chispa? 
(Adiós,  ya  hablan  en  secreto. 
¿La  habré  metió?)  Desía... 
que  hay  por  ayí  unos  parmitos 
con  unos  ojos...  asina; 
«jue  queman  más  que  candelas, 
y  una  boca  tan  rechica, 
y  unos  pinreles  tan  monos, 
y  unas  manos...  ni  de  niñas, 
y  unas  faisiones  perfeutas; 
jesús,  y  una  sinturita 
que  se  puen  dar  diez  güertas 
con  media  vara  de  sinta. 
En  fin;  too  er  que  ayí  va. 


—  \2 


Car. 

GUIND. 

Car. 

GUIND. 


cuanto  una  jembra  div  isa, 

er  corasón  á  retreta 

le  está  tocando  en  seguía. 

Y  hay  un  sie'o,  y  unos  árboles 

que  dan  la  hora  y  eclisan. 

Ayí  los  pájaros  son 

profesores  de  música. 

No  crea  osté  que  yo  miento; 

en  mi  casa  yo  tenía 

un  canario...  ¡Probesillo! 

—  ya  murió  de  tos  ferina — 

que  cantaba  la  Triviata 

mejor  que  cualquier  artista.  (Se  levantan.) 

Bien,  si  viniese  su  amo 

en  el  instante  me  avisa. 

Así  lo  haré. 

(A  María.)  Vamos  dentro. 

¡Vaya  un  par,  Virgen  María! 

(Se  queda  mirando  á  la  puerta:  momento  de  pausa: 

contoncándose.) 


ESCENA  III 
GUINDILLA,   soloí^*"^^  ^*^^    ^^ 

En  cuanto  hablo  é  mi  tierra 

me  güervo  tonto, 
con  aqueyas  mujeres 

que  dan  el  opio. 

¡Vaya  un  salero! 
Ju  juí;  que  me  las  traigan, 

que  estoy  enfermo... 


Con  las  mosa*^,  señores, 
¿quién  tié  penas?... 

lo  mismo  son  pa  el  hombre 
blancas  que  negras: 
yo  solo  vivo. 
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cuando  alguna  cristiana 
me  echa  los  clisos. 

Al  ver  un  cuerpecito 

saragatero, 
con  aquellos  vaivenes... 
¿quién  no  da  el  quiebro? 

¡Jesús,  Dios  mío! 
en  nombrándolas,  pierdo 

el  equilibrio.  (Contoneándose. 

Mi  curriya,  de  fijo 

que  ya  me  espera, 
y  hoy  tié  que  prestarme 

cuatro  pesetas. 

No  se  las  pago; 
pero  en  fin;  cabayeros, 

la  daré  argo. 

Eya,  la  probesiya 
siempre  me  orsequia; 
las  coliyas  ricoge 

que  el  amo  deja, 

y  así  viviendo, 
soy  la  envidia  de  tóos 

mis  compañeros. 

Me  guarda  del  prensipio 

la  mejor  parte, 
y  me  suerta  por  cubos 

er  chocolate. 

Y  de  lo  tinto, 
los  tragos  que  me  endiña 

son  por  cuartiyos. 

De  este  modo  Guindiya, 

vive  hecho  un  conde, 
siempre  con  regaliyos 
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yenando  el  cofre. 
Pero  que  diantre, 
paga  con  su  presona 
que  mucho  vale. 

(Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  IV 

RICARDO,   por  el  foro,  de  capitán  de  infantería  de  la 
Península. 

Nada  me  hará  vacilar:  (Sentándose.) 

hoy  mismo  habré  de  partir. 

¿Cómo  á  mi  madre  decir 

la  causa  de  este  pesar? 

Yo  que  vivía  extasiado 

sirviéndola  de  consuelo, 

yo  que  respiraba  un  cielo 

al  encontrarme  á  su  lado, 

¿cómo  separarme?  ¡No! 

¿Cómo  marchar  y  dejarla? 

Al  menos  iré  á  abrazarla 

por  última  vez. 

(Se  dirige  á  la  puerta,  deteniéndose.) 

Mas,  ¡oh! 
Imposible,  su  presencia 
impediría  mi  plan. 
Pobrecillas,  ¿qué  dirán 
cuando  conozcan  mi  ausencia? 
(Se  sienta  pensativo.) 

ESCENA  V 

RICARDO;  PABLO,  vestido  de  teniente  de  infantería» 

en  traje  de  camino  y  uniforme  para  marchar  á  Cuba:  se  apro 

xima   al  primero,    que  permanecerá  pensativo  con   la  frente 

entre  las  manos, 

Pablo.  ¡Ricardo! 

Ríe.         (Sin  mirar.)  ¡Qué! 
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Pablo.  A  despedirme 

para  Cuba,  de  tí  vengo. 

Ríe.  (Levantándose.) 

¡Para  Cuba! 

Pablo.  Sí,  ¿te  asombra? 

¿No  lo  sabías?  (Ricardo  turbado.) 
¿Qué  es  esto? 
¡Ricardo,  tii  estás  turbado! 
Algo  te  sucede,  y  creo 
que  para  con  un  amigo 
no  debes  guardar  secretos. 
Díme,  pues,  que  ya  te  escucho. 
Puedes  hablar  s'n  recelo, 
y  si  es  que  en  algo  te  sirvo, 
manda  como  á  un  compañero. 

Ríe.         Que  tú  eres  un  buen  amigo 
mi  querido  Pablo,  es  cierto. 
Veces  mil  lo  has  demostrado, 
y  yo,  como  á  tal  te  aprecio. 
Te  explicaré  mis  desgracias: 
óyeme,  pues,  un  momento, 
que  hablando  de  su  dolor 
halla  el  que  sufre  consuelo. 

Pablo.  Tu  intranquilidad  me  asusta, 
y  que  hables  pronto  te  ruego, 
que  me  acosa  la  impaciencia 
y  la  impaciencia  es  tormento. 

Ríe.         No  ignoras  que  mi  buen  padre 
partió  á  Cuba  hace  ya  tiempo, 
porque  así  le  cupo  en  suerte, 
y  era  el  cumplirlo  un  precepto. 
Nos  dejó  desconsolados 
entre  penas  y  tormentos; 
que  no  hay  cariño  tan  grande 
como  el  cariño  paterno. 
Al  marcharse  pronunció, 
con  enternecido  acento, 
frases  de  amor,  que  grabadas 
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en  el  corazón  las  tengo. 
<(A  tu  madre  y  á  tu  hermana 
consagrarás  tus  desvelos: 
ampáralas,  sé  un  buen  hijo; 
yo,  mi  bendición  te  dejo.» 
Durante  su  larga  ausencia 
lo  hice  así  con  tierno  afecto, 
y  á  ellas  sólo  dedicaba 
cuanto  valgo  y  cuanto  tengo. 
Sus  noticias,  lenitivo 
eran  del  amargo  duelo, 
y  confiábamos  todos 
en  su  próximo  regreso. 
Muchas  veces  se  batió 
y  le  guardó  siempre  el  cielo; 
pero  si  en  rudas  batallas 
por  fortuna  salió  ileso, 
con  la  traición  no  contaba. 

Pablo.  Explícate,  que  no  entiendo... 

Ríe.         ¡Ah!  ¿Mi  dolor  no  comprendes? 
(Le  da  una  carta.) 
En  el  último  correo 
mira  cuan  infausta  nueva 
recibo  de  un  compañero, 
de  mi  buen  padre... 

Pablo.    (Lee:  pausa.)  Veamos. 

¡Mas,  por  Dios,  qué  estoy  leyendo! 

Asesinarle  intentó 

una  turba  de  insurrectos, 

y  herido  de  gravedad 

dice  se  encuentra  en  Cienfuegos. 

¡Pobre  coronel  Mendoza! 

Ahora  tu  pena,  comprendo. 

Ríe.         Si  en  noble  y  sagrada  lid 
hubiera  quedado  mucr::o 
por  defender  á  su  patria, 
no  sería  tan  inmenso 
cl  dolor  que  me  atormenta. 
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Pero  asesinarle...  ¡Cielos! 
¡Herido  villanamente! 

Pablo.   Tienes  razón;  ese  artero 
recurso,  nunca  le  abriga 
ningún  noble  y  leal  pecho. 
Y  tu  padre,  que  bizarro 
lució  su  valor  intrépido    . 
en  cien  combates  gloriosos 
que  á  España  renombre  dieron, 
no  presumió  que  existiera 
un  corazón  tan  perverso; 
capaz  de  robar  la  vida 
traidor  puñal  escondiendo*. 
¿Nada  habrás  dicho  á  tu  madre? 

Ríe.         No,  ni  decírselo  pienso. 

Pablo,    ¿Pues  cómo  procederás? 
Debes  irla  previniendo, 
que  yo,  en  cuanto  Legue  á  Cuba, 
apenas  pise  su  suelo, 
te  anunciaré  cuanto  sepa, 
y  á  tu  padre  socorriendo 
le  ayudaré  en  sus  desgracias. 

Ríe.         ¡Cuan  inútil  es  tu  intento! 

Pablo.   Es  lo  mejor. 

Ríe.  No  prosigas. 

Te  explicaré  mi  proyecto. 
(Con  recelo  por  si  escuchan.) 
Há  días  que  con  tenaces 
ideas  mi  pensamiento 
lucha  á  impulsos  de  un  pesar 
que  le  atormenta  quimérico. 
La  guerra  separ-itista, 
las  traiciones,  los  incendios, 
la  desolación,  la  peste, 
que  acosan  á  nuestro  ejército, 
sed  de  venganza  y  de  gloria 
despertaron  en  mi  pecho. 
jPero  mi  madre!  ¡mi  hermana! 
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Pablo. 

Ríe. 

Pablo. 

Ríe. 
Pablo. 


Ríe. 


Pablo. 


Ríe. 

Pablo. 
Ríe. 

Pablo. 
Ríe. 


Pablo. 


su  cariñoso  recuerdo 

mi  decisión  dominaron 

conteniendo  mi  deseo. 

Mas  hoy  que  mi  padre  yace, 

¡quién  sabe  si  herido  ó  muerto 

por  una  traición  infame! 

A  partir  estoy  dispuesto 

y  ayudarle  en  su  infortunio 

ó  vendar  su  muerte  quiero. 

Esta  misma  tarde  sa'go. 

Ricardo...  ¿qué  estás  diciendo? 

Ya  tengo  mi  pasaporte. 

¿De  modo  que  no  ha}'  remedio? 

Pero...  ¿y  tu  madre,  y  tu  hermana? 

¡Con  cuánto  pesar  las  dejo! 

No  consentirán  tu  marcha, 

ni  yo  consentirla  puedo, 

no  es  posible. 

Por  mi  mal 
no  llegarán  á  saberlo. 
Todo  está  3^a  prsvenido. 
Mas,  considera  un- momento 
cuánto  van  á  padecer... 
Deja  tu  tenaz  empeño. 
No  es  posible  abandonarle; 
me  marcho,  sí,  estoy  resuelto. 
¿Pero  hoy  mismo? 

No  lo  dudes. 
Si  te  vas,  juntos  iremos. 
Ricardo...  ¡piénsalo  bien! 
Renunciar  á  irme  no  puedo. 
¡Cuánto  el  amor  de  mi  madre 
y  de  mi  hermana,  á  mi  pecho 
le  destroza,  al  comprender 
que  abandonadas  las  dejo! 
Mas...  Dios  velará  por  ellas,, 
ya  que  yo  velar  no  puedo. 
Dispénsame,  que  1 3  diga 
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Ríe. 

Pablo. 
Ríe. 


Pablo. 

Ríe. 

Pablo. 

GUIND. 

Ríe. 


que  tu  proceder  repruebo. 
Tu  intención  es  conocida, 
y  á  f e  que  te  la  agradezco. 
Pero,  Ricardo... 

Es  en  vano: 
seré  firme  en  mi  proyecto, 
que  honrar  quiero  con  mi  sangre 
el  uniforme  que  llevo. 
¿Con  que  nada  te  convence? 
No,  Pablo;  ya  no  hay  remedio. 
Entonces,  cuenta  conmigo. 
(Entrando.)  ¡Presente! 

Llegas  á  tiempo. 


ESCENA  VI 
RICARDO,  PABLO  y  GUINDILLA 


GuiND.    ¿Qué  quié  osté,  mi  capitán? 
Si  hay  caser  algún  encargo, 
voy  más  ligero  cun  gargo 
á  cumplirlo  con  afán. 
¿Me  quieres  acompañar? 
¡Sí,  señor;  pues  no  que  no; 
donde  osté  vaya,  voy  yo!... 
¿Lo  ha  podido  osté  dudar? 
Prepara,  pues,  tu  equipaje, 
que  ya  te  dejé  alistado 
y  todo  está  preparado. 
¿Aonde  hasemos  er  viaje? 
A  Cuba. 

Bien;  hasta  el  nn 
del  mundo;  no  fartaré. 
Mi  equipaje,  ya  osté  ve... 
ca:be  too  en  un  carsetín. 
Vete  en  seguida  al  cuartel, 
que  ya  advertidos  están 
y  de  esto  te  enterarán. 


Ríe. 

GUIND 


Ríe. 


GUIND 

Ríe. 

GUIND 


Ríe. 
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GuiND.   ¡Voy  más  pronto  cun  lebrel! 
(Adiós,  sexo  é  la  sirpiente; 
vuestra  conducta  es  ingrata, 
voy  á  ver  si  una  mulata...) 

Ríe.        No  te  detengas. 

GuiND.    (Cuadrándose.)  ¡Presente!  (Vase.) 


Ríe. 


Pablo. 

Ríe. 

Parlo. 

Ríe. 

Pablo. 

Ríe. 

Pablo. 

Ríe. 


Pablo. 

Ríe. 
Pablo. 


Ríe. 


ESCENA  VII 
RICARDO  y  PABLO 

Ahora  ya  sólo  me  resta 

hacer  saber  á  mi  madre 

la  causa  de  mi  partida. 

¿Y  cómo  vas  á  arreglarte? 

No  sé  qué  medio  buscar... 

Tampoco  lo  veo  fácil; 

tú  despedirte  no  quieres... 

No  es  posible  presentarme. 

Las  lágrimas  me  ahogarían. 

Más  decídete,  que  es  tarde. 

(Mirando  el  reloj.) 

La  escribiré. 

Bien  pensado. 
Voy  pues,  á  hacerlo  al  instante. 

(Se  sienta  y  escribe.  Pablo  mirando  á  la  puerta  de 

la  izquierda.) 

Date  prisa,  porque  puede 

que  tu  ausencia  les  extrañe. 

¡Ah,  cuanto  van  á  sufrir! 

(Despacio.)  ¡Y  María,  pobre  ángel! 

cuanta  angustia  es  para  mí 

de  su  lado  separarme, 

pero  me  ha  tocado  en  suerte 

y  es  forzoso  resignarse. 

¡Ya  he  terminado!  ¡Oh  Dios  mío! 

¡Que  las  fuerzas  no  me  falten 

para  poder  resistir 
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Pablo. 

Ríe. 
Pablo. 


Ríe. 
Pablo. 

Ríe. 

Pablo. 

,Rie. 


este  tormento  tan  grande! 
Parece  que  se  oye  ruido... 
De  aquí  debes  alejarte. 
Vamos,  pues. 

No,  yo  me  quedo: 
quiero  despedirme  antes 
de  tu  hermana.  El  cariño 
que  la  profeso,  bien  sabes. 
No  lo  ignoro. 

En  el  cuartel, 
puedes  Ricardo,  esperarme. 
Te  encargo  el  mayor  secreto. 
Te  juro  que  he  de  guardarle. 
Adiós,  mansión  de  delicias! 
Adiós,  mi  adorada  madre! 
Adiós,  hermana  querida, 
compadecedme  y  lloradme!  (Vase.) 


ESCENA  VIII 
MARÍA   y   PABLO 

3Iaría  saliendo  distraída. 


María. 
Pablo. 
María. 
Pablo. 
María. 


Pablo. 


La  impaciencia  me  devora. 
¡Ella  aquí...  María!... 

¡Pablo! 
¿Me  esperabas? 

Tu  tardanza 
me  atormentaba  hace  rato. 
¡Hoy  es  el  último  día! 
Es  cierto,  el  destino  aciago 
con  esta  ausencia,  me  roba 
el  bien  que  más  idolatro; 
porque  si  pienso  en  no  verte,, 
me  arredro  solo  al  pensarlo, 
que  ante  tormento  tan  duro 
consuelo  á  mi  pena  no  hallo. 
Dichoso  y  feliz  vivía 
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con  tu  cariño,  extasiado, 
viendo  un  cielo  de  venturas 
á  través  de  tus  encantos, 
,     pero  la  patria  me  llama; 
su  honor,  María,  es  sagrado, 
y  es  fuerza,  el  deber  cumpliendo, 
ir  á  vengar  sus  agravios. 

María.    ¿Podrás  olvidarme,  di? 

¿Serás  á  mi  amor  ingrato? 

Pablo.   Nunca;  con  mi  último  aliento 
irá  tu  nombre  mezclado. 

María.    ¡Ah,  no,  tan  tristes  ideas 

me  infunden  horrible  espanto! 

Pablo.   Si  eso  sucede  y  sucumbo, 

muero  defendiendo  el  patrio 
honor,  de  mi  amada  España, 
que  es  su  nombre,  puro  y  santo, 
fuego  que  enciende  en  el  pecho 
el  más  ardiente  entusiasmo. 
No  ambiciono  laureles: 
sólo  quiero,  fiel  soldado, 
dar  mi  vida,  si  es  preciso, 
de  la  patria  en  holocausto. 
Y  si  en  Cuba  pereciese, 
el  suelo  español  regando 
con  mi  sangre,  su  bandera 
será  mi  humilde  sudario. 

María.    No  abrigues  esos  temores; 
mi  corazón  angustiado 
me  dice  que  volverás 
triunfante  pronto  á  mis  brazos; 
entonces  nuestras  promesas 
.  se  cumplirán,  y  uno  al  lado 
del  otro,  felices  siempre 
seremos. 

Pablo.    (Transición.)  ¿Puedes  dudarlo? 

Mas  fuerza  es  partir,  se  acerca 
la  hora.  Adiós,  dulce  encanto. 
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María.    Piensa  en  mí,  nunca  me  olvides, 
y  guarda  este  escapulario, 
al  que  dio  calor  mi  pecho; 
regado  está  con  mi  llanto. 

Pablo.   (Besándole.)  ¡Él  me  dará  aliento  y  fe! 
¡Adiós,  María! 

María.  ¡Adiós,  Pablo! 


ESCENA  IX 

MARÍA,  sola,  enjugándose  el  llanto. 

¡Adiós,  ilusión  querida, 

por  siempre  del  pecho  mío! 

¡Adiós,  mi  dulce  albedrío, 

contigo  se  va  mi  vida! 

(Arrodillándose  delante  de  la  imagen  que  habrá  sobre 

una  mesa.) 

¡Velad  por  él,  Virgen  pura! 

¡Oh!  sí;  ¡que  le  vuelva  á  ver! 

¡Cuánto  voy  á  padecer 

en  mi  amorosa  locura! 

¡Sed  su  amparo,  sed  su  guía, 

cuidad  vos  de  su  existencia, 

y  á  mí  en  su  terrible  ausencia, 

dadme  fuerzas.  Virgen  mía! 

(Queda  de  rodillas  llorando.) 


ESCENA  X 

CARMEN  y  MARÍA 

Car.        (¡Pobrecilla,  cuanto  sufre!) 
(Acercándose  y  levantándola.) 
¡Calma  tu  acerbo  dolor! 
ya  sé  que  Pablo  ha  partido, 
y  de  mí  se  despidió: 
comprendo  tu  desconsuelo; 
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pero  ten  resignación. 
María.    No  puedo,  madre  querida; 
con  él  también  se  ausentó- 
la ilusión  grata  y  risueña 
que  me  forjaba  su  amor; 
por  eso,  al  perderla,  llora 
mi  angustiado  corazón. 
¡Sólo  llanto  y  desventura 
en  su  ausencia  me  dejó! 


Car. 


María. 


Car. 

María. 
Car. 


María. 
Car. 


Procura  que  tu  aflicción 
se  disipe  con  recuerdos 
de  aspecto  más  seductor. 
¿No  ves  que  al  verte  sufrir 
he  de  sufrir  también  yo? 
Recuerdos...  ¡no,  madre  mía! 
no  quiero  atraerlos,  no; 
si  mi  mente  los  abriga, 
más  se  aumenta  mi  dolor, 
que  en  ellos  perdida  veo 
la  paz  de  mi  corazón. 
(Impaciente.) 

¿Sabes  si  vino  Ricardo?  ' 
No  lo  sé. 

Intranquila  estoy; 
esta  tardanza,  confirma 
y  aumenta  más  mi  temor. 
¿Qué  sucede? 

Hace  unos  días 
que  siempre  en  su  habitación; 
le  encuentro  muy  abatido, 
taciturno,  y  aunque  yo 
he  tratado  varias  veces 
me  dijera|l  la  razón 
de  su  tristeza,  no  pude 
lograr  conocerla...  ¡Oh! 
¿Qué  tormento  misteriosa 
causará  su  turbación? 
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María.    ¡Pobre  hermano!  En  cuanto  venga, 
ya  verás  cómo  le  voy 
á  hacer  que  nos  diga  al  punto 
la  causa  de  su  aflicción. 
Alguien  llega. 

Car.  Será  él... 

¡Ah!  ¡demos  gracias  á  Dios! 


ESCENA  XI 

DICHAS;  GUINDILLA,  en  traje  de  soldado  cubano. 

GuiND.    A  la  orden,  señoritas. 

(¡Jesús,  la  que  se  va  arma!) 
Car.        ¿No  ha  encontrado  al  señorito? 
María.    ¿No  sabe  usté  dónde  está? 
GuiND.    Ahora  prej^isamente 

habrá  acabáo  de  llegar   _ 

con  el  señorito  Pablo 

ar  cuartel. 
Car.  Pues  es  verdad: 

habrá  ido  á  despedirle. 
GuiND.    Sí.  (Qué  afán  de  adivinar 

tienen  toas  las  mujeres...) 
María.    Pero  bien,  ¿á  dónde  va 

con  ese  traje? 
GuiND.  Señora... 

(¡Capuro,  santo  Tomás, 

poique  un  andaluz  mentir; 

vamos,  que  mu  feo  está!) 
Car.        Mas,  ¿no  es  ese  el  uniforme 

de  los  que  van  á  Ultramar? 

Vamos,  responda  usté  pronto. 

¿Va  usted  fuera? 
GuiND.  ¡Ahí  no  es  náa!... 

Ahora  ma  dicho  Temblores, 

uno  que  es  ya  me  litar 

hase  diez  años  lo  menos, 
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que  aonde  vamos,  está 

el  otro  mundo...  ¡Andandito!... 

Veremos  qué  hay  por  aya; 

si  quién  argo  pa  San  Pedro, 

no  tien  más  que  mandar. 
María.    ¿Con  el  señorito  Pablo 

se  va  usté  á  Cuba,  quizás? 
GuiND.    Sí,  señora,  y  con...  {¡Guindiya, 

que  ya  la  ibas  á  sortar!) 
María.    ¿Y  con  quién? 
GuiND.  Con  Escarpines, 

un  tambor  más  animal 

que  la  caja  y  los  paliyos. 

Mire  osté  si  lo  será, 

que  ayer  en  casa  er  poyero, 

por  una  apuesta  no  más, 

se  merendó  un  borseguí 

con  suela  clavetea. 
María.    Cuide  bien  al  señorito, 

y  procure  usted  estar 

siempre  á  su  lado. 
GuiND.  Está  dicho: 

no  me  tié  que  hablar  más. 

Según  dise  el  cabo  Lúeas, 

aqueyo  es  lo  que  no  hay... 

Figúrese  osté,  las  onsas 

ayí  lo  mesmo  se  dan 

que  aquí  una  perriya  chica: 

y  aluego  una  caliá 

en  las  mujeres...  ¡Jesús! 

Y  unas  frutas...  ¡San  Ciprián! 

El  primer  mambís  que  pesque, 

en  vez  de  darle  señal 

pa  el  otro  barrio,  con  pina 

se  lo  mando  á  osté  pa  cá 

por  telegrájo;  pues  quiero 

que  también  las  puéa  probar. 
María.    ¿Y  cuándo  es  la  marcha?  ¡Hoy  mismo! 
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GuiND.     ¡Gaye  osté,  pues  es  verdá! 

¡Si  hase  una  hora  lo  menos 

que  debía  estar  aya! 

Pero  yo,  en  sortando  er  mirlo. 

Pues  ya  se  me  iba  á  orviá... 

Aquí  tiene  esta  cartita... 

(Le  entrega  una  carta  á  Carmen.) 

(Yo  me  najo.) 
Car.  ¿a  qué  vendrá? 

GuiND.   Hasta  la  vuerta,  señoras, 

no  me  puéo  detené  más.  (Vase.) 


ESCENA  ULTIMA 
CARMENyMARÍA 

Car.       ¡Oh,  no  me  acierto  á  explicar!... 
Me  inquietan  serios  temores 
de  que  amargos  sinsabores  ' 
debe  esta  carta  encerrar. 
(Abriéndola.) 
¿De  Ricardo? 

María.  ¡Qué  impaciencia! 

Car.  (Leyendo.)  «Mi  adorada  madre:  dispensad- 
»me  si  el  acendrado  cariño  que  os  profe- 
))S0,  no  me  ha  permitido,  en  su  pesa- 
»dumbre,  humedecer  vuestio  pecho  con 
»mi  llanto  y  sellar  con  un  beso  el  dolor 
wque  me  causara  tan  amarga  despedida. 
))Hoy  parto  para  Cuba...» 
¿Mi  hijo  á  Cuba?  ¡Oh,  no  es  cierto! 
«Imposible  me  era,  madre  mía,  el  ver- 
))me  ante  su  presencia:  vuestras  lágri- 
wmas  hubieran  ahogado  el  sentimiento 
Mpatrio  que  me  anima  y  el  de  venganza, 
))hacia  un  padre  cariñoso,  que  si  bien 
»sólo  me  anuncian  se  halla  herido,  yo 
«abrigo  el  temor  de  que  yace  en  el  se- 
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))puIcro  de  gloria,  donde  guarda  la  patria 
))á  sus  heroicos  mártires.» 
¡Dios  mío,  mi  esposo  muerto! 
«El  recuerdo  de  mi  padre  me  llama  á 
))tierras  lejanas;  el  dejaros  abandonadas 
))me  destroza  y  atormenta.   ¡Ah,  madre 
omía,  compadeceos  de  la  suerte  de  vues- 
))tro  desgraciado  Ricardo!» 
¡Qué  va  á  ser  de  mi  existencia! 
(Dejándose  caer  en  una  butaca.) 
María.    ¡Pobre  hermano!  ¡Pobre  padre! 
¡Con  qué  calmar  este  duelo! 
¡Dios  mío,  dadnos  consuelo! 
¡Qué  infelices  somos,  madre! 
(Caerá  de  rodillas,  apoyando  la  cabeza  en  la  falda  de 
Carmen.  Pausa.  Se  oye  la  música  militar  tocando  el 
paso  doble  de  Cádiz  y  varias  voces  que  irán  dis^ 
minuyendo  gradualmente.) 

Car.        Pronto  en  su  busca  marchemos; 
hay  que  hacerle  desistir... 
De  pesar,  voy  á  morir. 

María.    Nosotras  le  seguiremos. 
(Levantándose  sobresaltada.) 

Car.        ¡Esa  música,  ese  ruido!... 
(Acercándose  al  balcón.) 

María.    ¡Van  á  embarcarse! 

Car.  ¿Qué  hacer? 

¡Aún  le  puedo  detener! 

María.    ¡Es  ya  tarde! 

Car.  ¡Hijo  querido! 

(Cae  desmayada  en  brazos  de  María.) 


FIN  DEL  CUADRO   PRIMERO 
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CUADBO  SEGUNDO 


ilMOK   2>AT2RNO 


Telón  corto  de  calle. 


ESCENA    ÚNICA 
ANSELMO,  JULIÁN  y  EL  NIÑO  EMILIO 

Julián.  Mejor  es  volver  á  casa, 

que  está  usted  débil  y  enfermo. 
Ans.        ¿Que  no  vaya  á  despedirle? 

muchacho,  ¿qué  estás  diciendo? 

Aunque  la  vida  perdiera, 

no  cedería  en  mi  empeño. 

¡Mi  hijo  Pascual,  el  encanto 

de  mi  vejez,  mi  consuelo!... 

¡y  se  lo  llevan! 
Julián.  Lo  exige 

la  patria  así,  don  Anselmo. 
Ans.        Yo  también  la  he  defendido 

cuando  joven,  y  aún  recuerdo 

el  valor  y  el  entusiasmo 

conque  luché  con  denuedo 

en  África,  presentando 
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siempre  á  las  balas  el  pecho. 
Era  entonces  casi  un  niño, 
y  parecía  pequeño 
el  mundo  á  mis  ambiciones; 
ahora,  soy  un  pobre  viejo. 
En  los  juveniles  años 
el  corazón  tiene  alientos, 
pero  cuando  de  la  vida 
se  mira  cercano  el  término, 
y  un  hijo  del  alma  mía 
se  va  á  la  guerra,  tan  lejos, 
(Julián  lince  signo  negativo.) 
quizá  para  siempre,  sí, 
tengo  ese  presentimiento; 
tanto  como  el  patriotismo 
vale  el  cariño  paterno. 
Tú  eres  un  chico,  y  no  sabes 
los  sacrificios  inmensos 
que  cuesta  criar  un  hijo, 
las  angustias,  los  desvelos, 
hasta  verle  mozo,  y  cuando 
el  corazón  satisfecho 
se  recrea  al  verle  hombre 
y  cifra  en  él  su  contento, 
viene  la  guerra  á  robarme 
un  bien  que  no  tiene  precio. 
¡No  lo  veré  más! 

¿Por  qué? 
¡Si  es  que  vuelve,  me  habré  muerto, 
de  pesar  y  de  amargura! 
Lo  ve  usted  todo  tan  negro... 
puede  que  le  vaya  bien 
en  Cuba. 

No,  no  lo  espero. 
Tierra  que  tanto  nos  odia, 
no  puede  dar  fruto  bueno 
ni  aun  regándola  con  sangre. 
Julián.  ¡Consuélese! 


Julián. 

Ans. 

Julián. 


Ans. 
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Ans.  ¡No  hay  consuelof 

Maldita  sea  esa  lucha 
azote  de  nuestro  pueblo. 

Julián.   Otros  sufrirán  lo  mismo. 

Ans.        y  bien  que  los  compadezco. 
Ya  sé  que  en  villas  y  aldeas 
hay  muchos  hogares,  llenos 
de  lágrimas,  que  antes  eran 
dichosos,  pues  aun  viviendo 
con  escasez,  allí  estaban 
tod  s  juntos,  y  á  lo  menos 
había  paz  5  cariño 
*      que  vale  más  que  el  dinero. 

Niño.      No  se  apure  usté  abuelito, 
que  todos  le  cuidaremos, 
y  Pascual,  volverá  pronto, 
de  coronel  por  lo  menos. 
¡Quién  pudiera  acompañarle! 
¡Pues  si  yo  tuviera  cuerpo 
como  tengo  corazón!... 

Ans.        ¿Qué  harías? 

Niño.  Sin  perder  tiempo, 

cogía  un  Maüser,  y  me  iba 
á  la  manigua  derecho; 
y  escondido  en  Ja  maleza, 
á  éste  quiero,  á  éste  no  quiero, 
no  dejaba  ni  un  mambís, 
sin  estrenarle  el  pellejo. 
¡Mecachis,  si  me  dejaran! 

Ans.        ¡Tú,  á  la  escuela,  rapazuelo! 

Niño.      Sí,  pues  está  que  echa  chispas; 
que  anteayer  se  armó  un  tiberio 
porque  nos  contó  un  muchacho, 
que  al  atacar  á  un  ingenio 
los  enemigos,  salió 
un  niño,  y  haciendo  fuego 
estuvo  como  un  valiente, 
hasta  que  huir  les  hicieron. 
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¡Eso  se  llama  ser  hombre, 

pero  hombre  de  pelo  en  pecho! 

Al  oir  contar  el  caso, 

yo,  y  todos  mis  compañeros, 

convertimos  al  instante 

la  escuela  en  un  campamento. 

Los  bancos,  eran  caballos; 

los  pupitres,  parapetos; 

los  libros,  los  proj'^ectiles, 

y  los  mapas,  insurrectos. 

¡Me  nombraron  general! 

y  ya  todos  en  sus  puestos, 

empezamos  el  ataque 

con  valor  y  con  denuedo: 

al  hacer  una  descarga, 

acertó  á  entrar  don  Silverio, 

el  profesor,  asustado, 

y  yo  le  tiré  un  tintero, 

que,  dándole  en  la  cabeza, 

le  hice  un  chichón  como  un  huevo. 

Hubo  que  capitular, 

pues  me  cogió  prisionero, 

y  me  puso  de  rodillas. 

¡Si  en  vez  de  ser  el  maestro 

llega  á  entrar  un  cabecilla, 

vamos,  que  nos  le  comemos! 

Ans.        (Tiene  mi  sangre.  Las  lágrimas 
se  me  saltan).  Dame  un  beso. 

Niño.      Cálmese,  abuelo  del  alma; 
que  al  mirar  su  sufrimiento, 
siento  una  rabia,  un  coraje, 
y  un  rebullir  aquí  dentro, 
que  como  hay  Dios,  se  lo  juro, 
si  no  fuera  tan  pequ  :;ño,         , 
pedía  el  traje  á  un  cadete; 
la  daba  á  mi  madr  i  un  beso; 
cogía  un  Maüser  al  bom'^ro; 
psscaba  el  primer  corre  >; 


—  sa- 
me iba  á  Cuba,  y  no  dejaba 
ni  un  mambís  para  un  remedio, 
al  grito  de,  ¡Viva  España! 


y  ¡ 


mueran  los  insurrectos! 


Julián.   Pero  vamos  que  es  ya  tarde. 

Ans.       Tendré  valor. 

Julián.  (¡Pobre  viejo.)  (Vanse.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 
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GUADBO  TERCERO 


\^  CüBíjl! 


Telón  de  puerto  de  mar  al  foro:  á  derecha  é  izquierda,  practi- 
cables con  balcones:  gente  del  pueblo  discurre  por  la  calle: 
mucho  movimiento:  al  salir  las  tropas,  se  asomarán  á  los 
balcones  varias  señoras  agitando  los  pañuelos  y  vitorean- 
do. Cuando  lo  marque  la  acción,  aparece  la  banda  militar 
y  (le  cornetas,  y  las  tropas  que  desfilarán  con  el  uniforme 
que  usan  cuando  van  á  Cuba,  sin  armamento.  Al  aparecer 
la  bandera,  telón  rápido,  después  de  un  ¡Viva!  atronador. 


ESCENA  ÚNICA 
TRANSEÚNTES  i.°,  2."  y  3." 

Tr.   i."    Ya  van  á  pasar  las  tropas. 

Tr.  2.°    ¡Cuánta  juventud  florida! 

Tr.  3.°    La  mitad  no  volverán. 

Tr,  2.°    ¡Cara  nos  cuesta  la  isla! 

Tr.  I.°    El  San  Agustín,  ya  pronto 
zarpará,  que  á  medio  día 
embarcó  toda  la  fuerza. 
(Se  oyen    cornetas  y   la  banda  militr.r   que   se   irá 
arercaní'o,  locando  e!  paso  doble  de  Cádiz:  movi- 
miento de  espectación  en  escena.) 

Tr.  2."    ¡Ya  se  acercan  las  invictas 
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Tr.  3." 
Tr.  2.° 

PUEB. 
COM. 

Todos. 

Ans. 

Julián. 

Ans. 

Tr.  i." 


Tr.  2." 

Tr.  3.° 
Todos. 


tropas  que  van  á  la  guerra! 
Dejemos  paso.  (Aparecen  las  tropas.) 

¡Que  viva 
el  ejército  español! 
¡Que  viva! 

¡Viva  España! 
¡Viva! 

(Anselmo  saliendo  en  el  momento  que  pasa  su  hijo,) 
Allí  está. 

No  se  aflija. 
¡Hijo  del  alma!  este  golpe 
me  mata.  (Le  abraza,  y  sigue  con  él.) 

¡Cuánta  desdicha! 
(Siguen  desfilando  las  tropas.  Se  oye  el  cañonazo  de 
un  vapor  que  zarpa  ) 
Ya  zarpó  el  San  Agustín. 
(Aparece  el  Abanderado.) 
¡Que  viva  España! 

¡Que  viva! 
(Las  tropas  continúan  desfilando,  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


•^■^•^'gj; ■^■¡^■^■af^í^  ;;  -^ s/r-^?^ ^g'^:^^^;?^^'^"^-^-^-^-?^ ^^'■?5"2F 


ACTO  SEGUNDO 


BlFSNSa   ElBOZ€A 


Kl  teatro  representa  una  plaza:  al  foro,  un  muro,  y  en  él  un» 
bandera  española:  á  la  izquierda,  un  edificio:  al  levantarse 
el  telón,  aparecerán  los  soldados  tendidos  en  el  suelo,  me- 
nos el  centinela,  que  paseará  por  el  muro:  la  escena  á  me- 
dia luz:  al  levantarse  el  telón,  se  Oye  el  toque  de  diana 
dentro;  todos  se  levantan.  Amanece. 

ESCENA  PRIMERA 

GUINDILLA,  SOLDADOS  l.",  2."  y  3.°,  CEN- 
TINELA y  COMPARSAS 

GuiND.    Aónde  están,  que  me  los  sorbo 

lo  mesmo  que  er  chocolate. 
Sol.  i."  Si  es  el  toque  de  diana. 
GuiND.    Apenas  puéo  menearme. 

¡Caracoliyos,  si  ha  sido 

morrocotúo  er  combate!... 
Sol.  2."  Casi  un  día  haciendo  fuego. 

Pero,  vamos;  que  es  portarse, 

trescientos  contra  dos  mil. 
Sol.  i."  ¡y  bien  armados! 
GuiND.  ¡Qué  diantre! 

¡De  que  poco  os  admiráis! 

Un  español,  ya  se  sabe; 
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nesesita  pa  el  sólito, 

— y  aun  creo  ^«m  no  tié  bastante — 

un  escuadrón  de  lanceros; 

diez  compañías;  un  parque, 

y  er  peñón  de  Gibraltar, 

si  aquel  día  al  levantarse 

se  metió  mano  al  chaleco 

y  se  encontró  sin  dos  ríales. 
Sol.  i."  Hoy  no  creo  tardará 

en  empezar  el  ataque. 
Sol.  2.°  Yo  lo  deseo  de  veras. 
Sol.  i."  Es  cierto;  atrás  ó  adelante. 
GuiND.    ¿Cómo  atrás?  ¡Pues  vaya  un  moso! 

Eso  lo  hasen  los  cobardes, 

y  España,  en  sus  bayonetas, 

tiene  escribió  con  sangre: 

«No  hay  tropa  que  las  asuste, 

ni  metraya  que  las  pare.» 
Sol.  i."  Siempre  fui  de  los  primeros; 

Guindilla,  tú  bien  lo  sabes. 
GuiND.    Por  eso  más  ma  extrañáo 

que  tengas  esos  alcances. 
Sol.  i."  ¿Hoy  no  se  toma  aguardiente? 
Sol.  2."  Primero  un  dedo  me  falte. 

(Sacan  unas  botas  pequeñas  que  llevarán  á  la  cintura. 
GuiND.    Con  cuidiáo,  no  haga  el  diablo 

que  atrapéis  un  meriñaque, 

y  las  cañas  y  palmeras 

os  parescan  alifantes. 
."  Mi  estómago  es  un  tonel. 
.°  -Toma!  ¡El  mío  es  un  estanque! 
.    ¡Entonces  fuego  á  la  pipa! 

¡Hasta  verte,  Santo  Padre!  (Beben  ) 
•°  J^j  já!  ¡Ya  parezco  otro!... 
."  Esto  hace  muy  buena  sangre. 

Qué  cante  un  poco  Caliche. 

¿Lo  aprobáis? 

Sí,  sí;  que  cante. 


Sol.  2 
Sol.  i 

GUIND 

Sol.  i 
Sol.  2 


TODO< 
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Sol.  i."  ¿y  no  es  mejor  que  traigamos 

los  prisioneros  y  que  hablen 

de  las  cosas  de  su  tierra, 

y  después,  un  tango  bailen? 
Todos.   Sí,  sí,  sí. 
GuíND.  Mu  bien  pensáo: 

(Dirigiéndose  al  Soldado  1.°) 

ve  por  ellos  al  instante, 

y  tendremos  un  ratito 

de  juerga,  que  farti  hase, 

y  que  traigan  instrumentos 

pa  que  el  tanguito  acompañen. 

(Va¿e  el  Soldado  I.°  á  buscarlos  por  el  edificio  quo 

habrá  á  la  izquierda.) 
Sol.  2.°  Dices  bien. 
GuiND.  Hay  que  olvidar 

las  penas  y  los  afanes, 

porque  pué  que  mañana 

hayamos  espicháo.  ¡Diantre! 

La  vida  del  melitar 

es  mu  perra,  que  no  sabe, 

si  cuando  está  más  alegre 

viene  una  bala  y  le  parte. 


ESCENA  II 

PANCHO  y  otros  NEGROS,  que  salen  con  el 
SOLDADO  I.°  que  fué  á  buscarlos. 

GuiND    Ven  aquí,  cara  é  sartén: 

acércate  y  toma  un  trago. 
Panch.  Yo  no  me  y  amo  satén. 
GuiND.    ¿Pues  como  te  y  amas? 
Panch.  Pancho. 

GuiND.    Solo  te  falta  un  medrugo. 
Sol.  i."  Déjate  ya  de  preámbulos. 
Sol.  2.°  Cierto;  dale  de  beber. 
Sol.  i.°  Sí;  dale  petróleo. 
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GUIND.  Vamos.  (Dándole  de  beber.) 

Pa  que  me  yames  Patón, 

y  te  meto  un  sambombaso, 

que  te  se  va  á  figurar 

que  un  porvorín  sa  voláo. 
Panch.  jNo  me  y  ama  bigirita 

y  foforito? 
Sol.  i."  Dejaros 

de  poner  motes. 
Sol.  2.°  Es  cierto. 

GuiND.    ¿Y  por  qué  no  eres  sordáo 

y  vas  con  el  chopo  al  hombro, 

igual  que  nosotros  vamos? 

(A  los  suyos.) 

¿No  os  parece,  que  no  es  justo, 

que  aquí  nosotros  vengamos 

dejando  á  las  maresitas 

el  corasón  traspasáo, 

y  dejando  nuestra  casa, 

y  dejando  nuestros  campos 

á  defender  á  la  patria, 

y  estos  mambises  del  diablo, 

se  estén  aquí  mu  tranquilos 

contra  España  cospirando, 

y  solo  cojan  las  armas 

pa  hacernos  la  guerra?  ¡Vamosí 

que  esto  no  lo  manda  Dios, 

ni  está  bien  hecho.  ¡Canario! 
Sol.  2."  ¿Pero  tú  que  entiendes  de  eso? 
Sol.  i.**  Guindilla,  dale  otro  trago, 

y  que  cuente  alguna  cosa 

de  su  tierra. 
Todos.   (Hacen  corro.)     Sí,  aprobado. 
GuiND.    (Dándole  de  beber.) 

Ahí  te  va  el  segundo  envite: 

acaba,  y  cuéntanos  argo. 
Panch.  ¿Qué  quié  su  mesé  que  cuente? 
GuiND.    Hombre,  que  nos  cuentes...  vamos.. ► 
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Todos. 

GUIND. 


Panch. 


GuiND. 


Panch. 

GUIND. 

Panch, 


GUIND. 

Sol.  i. 

GUIND. 


Todos. 
Gasp. 


aqueyo...  pues...  ya  me  entiendes: 
creo  que  me  explico  claro, 
ijá,  já,  já! 

No  hay  que  burlarse, 
señores,  ma  tragantáo. 
Empieza,  di,  ¿qué  tájelas? 
yo  le  ii'é  desaminando. 
Mucha  cosa,  yo  quié  yuca 
y  panetela,  y  tasajo; 
yo  quié  plátano  pintón, 
y  yo  quié  plátano  macho; 
y  yo  quié  mamey,  y  ñame, 
y  coco,  y  papa,  y  boniato, 
y  fú,  fú,  que  es  cosa  rica. 
Eso  lo  hasen  los  gatos 
allá  en  mi  tierra;  ¿estás  tú? 
Y  como  no  hables  más  claro, 
de  una  gayeta,  te  envío 
á  que  aprendas  el  cristiano 
con  el  cura  é  mi  pueblo. 
¿Tas  enteráo,  guachindango? 
No  se  enfáe:  yo  me  explico... 
Adelante. 

Como  agiaco. 
Me  gusta  mucho  er  casabe, 
y  otra  cosa  que  me  cayo. 
Lo  mismo  da  que  las  digas, 
tan  enteráo  nos  queámos. 
Cuidiáo  que  es  desaboría 
esta  lengua. 

Y  ese  tango 
¿cuándo  se  canta? 

Ahora  mismo. 
Anda  tú,  ya  estás  echando  (A  Gaspar.) 
por  esa  boca  é  trompeta 
alguna  cansión. 

¡Sí,  bravo! 
Cantaré  la  FLó  é  Cuba. 
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GuiND.    Pues  canta,  aunque  sea  un  cardo, 
y  será  mejor  que  á  un  tiempo 
lo  bailen  estos  sjnguangos. 
(Gaspar  cania  el  tango  acompañado  por  la  orquesta, 
y  lo  bailan  cuatro  negritos,  acompaúando  otros  dos 
con  güiros.) 


MÚSICA 

Gaspar.     Yo  nasí  en  el  Camagüey, 
en  aqueya  tierra  hermosa 
donde  la  muge  é  sabrosa 
y  dulsesito  el  mamey. 
Ayí  un  blanco  se  casó 
con  una  bella  mulata, 
y  eya,  á  su  cariño  ingata, 
con  un  negó  se  escapó. 
El  blanquito  )^oraba, 
el  neguito  reía 
y  su  amor  la  pintaba 
mientras  eya  desía: 
¡Ay  neguito  del  alma, 
no  te  apartes  de  mí, 
que  me  robas  la  calma 
si  á  otra  miras  así! 
¡Ay,  dame,  dame  tu  coco! 
¡Ay,  toma,  toma  mi  pina! 
¡Ay,  ay,  que  viva  el  neguito, 
y  viva  su  niña,  y  viva  su  niña! 

GUIND.    Así  cantan  en  mi  tierra 

pa  dormir  á  los  muchachos. 

Ahora  verás  tú.  Caliche, 

ya  te  pues  ir  templando, 

y  suértale  una  tona 

á  éste,  por  too  lo  alto, 

de  aqueyas  de  nuestra  tierra, 

pa  que  se  quée  acharáo. 
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(El  Cantaor,  vestido  de  soldado,  e.itona  unas  mala- 
gueñas acompañadas  con  la  guitarra  por  el  Tocaor 
vestido  también  de  soldado.) 

Cantaor.  Guárdate  tú  las  mulatas, 
las  criollas  y  las  negras, 
que  ninguna  vale  ná 
donde  están  las  madrileñas, 
que  van  derramando  sal  (l). 

GuiND.   ¿Has  oío,  cara  é  mono? 

Eso  es  salero  y  es  garbo. 
Panch.  Pues  á  mí  me  gustan  más 

lo  cocoyé  y  lo  tango. 
GuiND.    Si  prenunsias  otra  ves 

esa  blasfemia,  te  agarro 

por  la  crú  de  los  calsones, 

y  con  un  pase  te  mando 

pa  que  preguntes  al  sol 

vsi  está  soltero  ó  casáo. 

Ná  é  lo  que  hay  en  esta  tierra 

lo  pues  ttí  compararlo 

con  la  mía. 
Panch.  Pue  sé; 

pero  aya  no  tié  plátano 

ni  tié  duse  é  guayaba 

ni  tabaco  Vuelta  abajo, 

ni  la  cañita  de  asuca, 

ni  la  pina... 
GuiND.  ¡Vaya  un  paso! 

Too  eso  se  quea  en  pañales 

si  comieras  un  gazpacho 

de  pipinos  y  tomates 

con  un  ajo  machacáo, 

hecho  ayí  por  unas  jembras 

que  á  Dios  hasen  dar  un  sarto... 


(1)     Al  llnal  de  la  obra  se  insertan  varias  coplas  para  cslc 
número. 
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Panch.  Ma  mejó  é  una  mulatica. 
GuiND.    Que  te  ajogo  guachindango. 
Panch.  Veremunelle,  lamito... 

como  su  mesé  son  branco... 

¡Já!  ¡Si  su  mesé  me  toca!...  (.^mcnazámlol*'.) 
GuiND.   ¿Qué  está  isiendo,  muchachos?  . 

¿Lo  habéis  oido?... 
Sol.  i."  Dejarle. 

Sol.  2."  Que  está  solo. 
GuiND.  Me  ha  insurtáo. 

Panch.  Y  á  mí  también. 
Sol.  i."  Que  se  marche. 

GuiND.    (Acercándose  á  Pancho  con  sorna.) 

Te  perdono,  probé  diablo. 
Sol.  i.°  Pero  aquí  viene  la  Rosa 

que  es  moza  de  mucho  garbo. 
Sol.  2."  ¿La  hija  del  cantinero? 

(Entra  Rosa.) 
GuiND.   Bendito  sea  ese  cacho 

de  gloria,  y  esos  pinreles 

que  van  la  sal  derramando, 

y  ese... 
Sol.  3.°  Basta  de  romances 

y  que  baile. 
Todos.  Bien  pensado. 

GuiND.    Aquí  hay  guitarra  y  paliyos. 

Pues  ar  pelo,  y  tú,  Ricardo, 

haz  la  pareja  con  ella. 

(Rosa,  y  Ricardo  vestido  de  soldado,  se  colocan  en 

actitud  de  baile,  después  de  ponerse  las  castañuelas.) 

Venga  de  ahí. 
Rosa.  ¡Vaya  muchachos! 

GuiND.    Y  que  donde  pises  niña 

broten  claveles  y  nardos. 

(La  pareja  bailará  sevillanas.)  ^  ^^  *''*'*^  ^*'*'  "**  ^^ 
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ESCENA  III 

RICARDO,  GUINDILLA,  SOLDADOS  I.^ 

2."  y  3.";   CENTINELA  y   COMPARSAS  de 

SOLDADOS 

Ríe.        ¿A  qué  viene  este  alboroto? 
GuiND.    (¡Uf!  Nos  cogió  el  capitán 

en  el  garlito.) 
Ríe.  Decidme. 

GuiND.    (Confuso.)  Pues  el  ruío  no  era  na; 

una  disputa  que^t? 

tuve  con  éste  chaval.  (Por  Pancho.) 
Ríe.         Bien;  dejaros  de  pendencias 

y  cuestiones;  haya  paz. 
GuiND.    Aquí  no  se  le  ha  fartáo, 

lo  juro,  mi  capitán. 
Ríe.        Ya  sé  yo  bien  que  vosotros 

la  desgracia  no  insultáis, 

porque  no  es  de  pechos  nobles 

al  prisionero  ultrajar; 

y  si  bien  los  insurrectos 

martirizan  sin  piedad 

á  todos  los  españoles 

que  á  sus  manos  van  á  dar, 

nosotros,  nobles  con  ellos, 

demostramos  caridad. 
GuiND.    (A  los  suyos.)  Bendita  sea  esa  boca, 

y  esa  manera  de  hablar, 

y  ese  corazón,  más  grande 

que  er  pecado  original. 
Sol.  i.°  Es  muy  bueno. 
GuiND.  ¡Que  si  es  bueno! 

Sol.  2.°  Y  noble. 
GuiND.  Te  quiés  cayá. 

Sol.  3.^  Y  muy  valiente. 

GUIND.  JustltO. 

Es  lo  más  bueno  que  hay; 
y  más  valiente  que  el  Cid; 
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y  más  noble  que  el  Surtan. 

Aprende  tú,  zamacuco,  (A  Pancho.) 

aquí  á  tener  caliá. 
Ríe.         ¿Se  sintió  algún  movimiento? 
GuiND.    Nada  oí,  mi  capitán. 
Ríe.         Poco  durará  esa  calma, 

pues  preparando  estarán 

alguna  estrategia  infame 

para  de  nuevo  atacar. 
Sol.  i°.  El  Comandante  de  plaza 

hacia  aquí  viene. 
Ríe.  A  formar. 

(Forman,  y  entra  el  Comandante.) 

A  la  orden,  mi  Comandante. 
COM.        (A  ellos.)  De  vuestros  puestos  cuidad 

cada  uno. 
GuiND.  Vamos  andando. 

A  la  orden.  Ven  pa  ca  (A  Pancho.) 

cara  é  cañón. 
PANeH.  No  rae  insute. 

GuiND.    Fué  sólo  gana  de  hablar.  (Vanse.) 

ESCENA  IV 

RICARDO  y  EL  COMANDANTE  BARRERA 

Ríe.         Vuestra  venida  esperaba. 
CoM.       Más  pronto  venido  hubiera, 

pero  asuntos  del  servicio 

reclamaban  mi  presencia. 
Ríe.         ¿Y  el  enemigo? 
CoM.  Acechando. 

Ríe.        ¿En  qué  posición  se  encuentra? 
CoM.       Han  dividido  con  maña 

en  varias  partes  sus  fuerzas 

según  observé,  mas  creo, 

al  ver  su  plan  de  estrategia 

y  modo  de  combatir, 


—  47  — 

que  atacará  por  ]a  izquierda 
con  dirección  á  este  muro 
de  donde  se  halla  más  cerca. 

Ríe.         Pocos  recursos  tenemos 

para  hacerles  frente,  ochenta 
homl  res  nada  más. 

CoM.  Por  eso 

es  preciso  estar  alerta, 
y  hacer  el  último  esfuerzo 
para  la  acción  que  se  acerca. 

Ríe.         Yo  me  encuentro  prevenido. 

CoM.        ¿Y  la  gente,  está  resuelta? 

Rrc.         Como  siempre,  hasta  morir, 
ó  hasta  que  vencerlos  pueda. 
Ya  sabéis  que  son  valientes. 

CoM.        Cierto,  nada  les  aterra. 

RiC.         Las  provisiones  les  faltan; 
las  enfermedades  siembran 
entre  ellos  el  desconsuelo; 
pero  ante  la  sola  idea 
de  combatir  por  España, 
de  sus  males  no  se  acuerdan. 

CoM.       ¡Ah!  En  busca  de  provisiones 
se  fué  el  resto  de  la  fuerza. 

Ríe.         Nos  salvaba  si  volviese. 

CoM.        ¡Si  nuestra  suerte  supieran! 
Aunque  los  ozulta  un  cerro, 
me  parece  que  proyectan 
algún  plan,  para  acercarse 
aquí. 

Ríe.  Si  tal  sucediera, 

aun  siendo  dos  mil  rebeldes 
era  su  derrota  cierta. 

CoM.       Y  no  podemos  quejarnos. 

Ríe.         Gracias  á  la  estratagema 
que  tuvimos  de  tomar 
este  punto.  La  defensa 
costó  muchas  bajas,  pero 
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al  fin  quedamos  en  ella. 

COM.       ¡Cuánta  sangre  den  amada! 

Ríe.         ¡Cuánta  por  derramar  queda! 

CoM.       Una  multitud  de  bravos 

cada  día  viene  á  América, 
y  entre  las  enfermedades, 
las  fatigas  y  la  guerra, 
sucumben  esos  valientes 
de  su  patria  en  la  defensa. 

Ríe.         Pero  nunca  ha  de  faltar 
en  la  española  nobleza, 
gente  que  estime  su  honra 
y  aquí  venga  á  defenderla. 
El  modo  de  combatir 
que  el  enemigo  presenta 
en  guerrillas  y  á  traición, 
ofrece  poca  defensa, 
y  esos  medios  tan  arteros 
retardan  la  hora  suprema 
de  pacificar  Li  isla 
terminándose  la  guerra. 
No  servirá  á  los  contrarios 
ni  su  doblez  ni  experiencia, 
ni  la  traición  conque  luchan, 
ni  su  táctica  perversa: 
porque  el  honor  de  la  patria 
y  los  ultrajes  y  ofensas, 
han  de  mirarse  vengados 
y  triunfante  su  bandera: 
y  si  nosotros  morimos, 
para  vengarla  otros  quedan. 

CüM.       Vuestro  valor  me  entusiasma, 
y  ese  mismo  á  mí  me  alienta. 

Ríe.         El  enemigo,  me  han  dicho, 

se  encuentra  de  aquí  muy  cerca. 
Pisará  nuestros  cadáveres, 
y  sangre  de  nuestras  venas 
le  alfombrará  su  camino 
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si  es  que  á  derrotarnos  llega. 

-COM.       Os  dejo:  voy  á  girar 
otra  visita,  pues  cerca 
creo  ha  de  hallarse  el  instante 
de  que  entremos  en  pelea. 
Cuidad  de  esta  posición 
y  repartid  vuestras  fuerzas, 
de  modo  que  aún  siendo  pocos 
podamos  hacer  defensa. 
No  descuidarse  un  momento, 
que  es  preciso  estar  alerta. 

Ríe.         Marchad  tranquilo,  mi  jefe. 

CoM.       Confío  en  vuestra  experiencia. 
Adiós,  pues.  (Vase.) 

Ríe.  O  vivo,  ó  muerto 

me  veréis  en  la  trinchera., 


ESCENA    V 

RICARDO,  solo.  Se  sienta  en  un  banco  que  estará  coloca- 
do á  la  izquierda. 

Me  encuentro  muy  fatigado: 
falta  me  hace  descansar... 
Mas...  ¿cómo  descanso  hallar, 
si  en  derredor  puso  el  hado 
imágenes  seductoras 
que  agitan  mi  pecho  loco, 
que  yo  veo,  que  yo  toco, 
martirizando  mis  horas? 
Gratos  recuerdos  que  adoro 
do  quier  que  mis  pasos  giro, 
imágenes  quo  yo  admiro 
en  los  pesares  que  lloro. 
¡Madre  mía,  hermana  mía!... 
¡Padre!...  ¡Oh,  fiero  torn:iento 
imprime  en  mi  pensamiento 
la  más  terrible  agonía! 
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Murió  aquí  el  que  me  dio  el  sér^ 

víctima  de  una  traición, 

y  me  anubla  la  razón 

este  horrible  padecer 

que  al  pecho  roba  la  calma; 

pues  si  cien  vidas  tuviera, 

todas  con  gusto  las  diera 

por  el  padre  de  mi  alma. 

(Se  sienta  y  queda  pensativo.) 

ESCENA  VI 
RICARDO  y  PANCHO 

Panch.  (Está  solo,  no  me  ha  visto: 
paése  que  tá  durmiendo.) 

Ríe.        ¿Quién  llega?  ¿Qué  se  te  ofrece? 

Panch.  Mi  amo;  yo  tá  prisionero, 
y  siempre  yora  que  yora, 
y  siempre  contando  er  tiempo 
de  que  libre  me  dejéis, 
estoy,  mi  amito,  viviendo. 

Ríe.         Estarás  mejor  aquí, 

no  lo  dudes;  aquí,  al  menos, 
ni  te  harán  ir  á  batirte, 
ni  en  inhumanos  tormentos 
tus  culpas,  aunque  sencillas,, 
hallarán  castigo  fiero. 

Panch.  Mi  amo  dise  la  verdá; 

má  mis  hijos  quiero  velos. 
¿Me  dará  la  liberta? 
Debe  sé  niño  mu  güeno, 
y  no  querrá  qus  yo  muera 
de  pena  y  de  sentimiento. 

Ríe.         Si  en  el  combate  de  hoy 
triunfamos,  yo  te  prometa 
dejarte  libre." 

Panch.  ¡Mi  amito! 
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¡Grasia,  grasia;  qué  contento 

(Mirando  al  Centinela.) 

(No  se  marcha  ese  patón, 

y  ya  queda  poco  tiempo.) 

¿Quiere  mi  amo  que  le  sirva 

de  guía? 
Ríe.  Te  lo  agradezco. 

(No  me  inspira  confianza 

sin  saber  por  qué)... 
Panch.  El  terreno, 

le  conoscó  mucho,  mucho. 
Ríe.        ¿Y  quién  es  tu  amo? 
Panch.  (Debo, 

no  decirle  la  verdad.) 
Ríe.       .  (¡Se  turba!) 
Panch.  Es  un  habanero 

que  tiene  muchos  criaos, 

y  tiene  muchos  ingenios... 
Ríe.        ¿Dónde  está  ahora? 
Panch.  Mu  serca. 

(El  Centinela  desaparece.) 
Ríe.        ¿Será  de  los  insurrectos? 
Panch.  Sí,  mi  amo.  (El  Sentinela 

está  distraído.)  Creo, 

que  se  oyen  vosas  de  alarma. 
Ríe.        ¿Hacia  dónde?  Nada  siento. 

(Ricardo  vuelve   la  espalda  para  escuchar.  Pancho, 

sacando  un  puñal.) 
Panch.  (Ya  sentirá  mi  puñal.) 

Muere  traidor. 
GUIND,    (Entrando  y  apuntando  con  el  fusil  á  Pancho,  que 

caerá  de  rodillas,  soltando  el  puñal.) 
¡Alto,  perro! 
Como  des  un  paso  más, 

te  quéas  ahí  patitieso. 
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ESCENA  VII 


RICARDO,  GUINDILLA  y  PANCHO 

GuiND.    ¡Te  asediaba,  traicionero! 
PaNCH.  Perdón,  perdón.  (Arrodillándose.) 
GuiND.  Que  te  escrismo: 

de  tu  pellejo,  ahora  mismo, 

me  voy  á  haser  un  pandero. 
Ríe.         Déjalo,  yo  te  lo  mando. 
GuiND.    ¡Si  le  iba  á  mata  á  osté! 

Después  que  le  dé  mulé, 

ar  punto  le  estoy  sortando. 
Ríe.         ¿Quieres  acaso  imitarle 

matando  á  un  hombre  indefenso? 
GuiND.    Vaya,  me  é  queáo  suspenso: 

déjeme  siquiera  ahogarle. 
Ríe.         Él  sin  duda  habrá  cumplido 

algún  madato;  ¿no  es  cierto? 
PANeH.  Sí,  mi  amo. 
GuiND.  No  estás  muerto, 

porque  mi  amo  no  ha  querío. 

Más  te  juro  por  mi  fe, 

¡que  por  mí,  sin  detenerte, 

estabas  ya  con  la  muerte 

llevando  un  parte  á  Noé! 
Ríe.        ¿Quién  te  mandó  asesinarme? 
PANeH.  Waldo;  su  criáo  soy. 
GuiND.   Puz  di  que  has  nasío  hoy, 

que  si  yegan  á  dejarme... 
Ríe.         Basta,  me  vas  á  decir, 

más  sin  ocultarme  nada, 

la  causa  de  esta  emboscada. 

¿Qué  objeto  pudo  encubrir? 
PANeH.  Contar  con  la  confusión 

que  vuestra  muerte  causara, 

y  al  amaneser,  quedara 

sin  ninguna  diresión 
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GUIND. 


Panch. 

GUIND. 

Panch. 
Ríe. 

Panch. 
Ríe. 

GUIND. 


Ríe. 


y  sin  jefe  esta  trinchera, 
y  á  una  señal  convenida 
dar  por  aquí  una  batida. 
No  es  tu  amo  mal  gatera. 
Díle  que  se  dé  un  limpión 
de  buten:  casi  era  floja 
la  trama;  como  le  coja, 
va  á  servir  pa  salchichón. 
Perdóname. 

Cara  é  mono... 
¿Perdón?  ¡Que  te  cayes,  hombre! 
Tego  mare. 

Y  yo,  en  nombre 
de  la  mía,  te  perdono. 
Deje  besa  vuestro  pie... 
Levanta. 

Se  me  orvíaba. 
De  darme  este  parte  acaba 
el  Coronel  para  osté... 
(Guindilla  se  lleva  á  Pancho  entrando  en  el  edificio 
y  vuelve  á  salir  en  la  siguiente  escena.) 
«El  enemigo  se  prepara  á  un  nuevo  ata- 
wque;  su  ala  izquierda  se  ha  corrido  pró- 
Mxima  á  este  puesto...  Necesito  vuestro 
))refuerzo;  venid  inmediatamente.» 
Otra  jornada  de  gloria 
hoy  nos  prepara  el  destino; 
seguiremos  el  camino 
que  nos  marca  nuestra  historia. 
Son  muchos  y  atrincherados; 
vana  será  tu  arrogancia; 
imitemos  á  Numancia: 
¡A  mí  los  bravos  soldados! 
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ESCENA    VIII 

RICARDO,  GUINDILLA,  SOLDADOS  i.°  y  2/ 
y  COMPARSAS 

Ríe.         Venid  aquí,  campeones 

de  la  española  nación, 

y  al  frente  de  ese. pendón 

juren  vuestros  corazones, 

(Señalando  la  bandera  del  muro.) 

Ó  el  empuje  resistir 

de  esa  turba  fementida, 

ó  sacrificar  la  vida, 

ó  triunfar  ó  sucumbir.  (Toque  de  ataque  dentro.) 

Del  ataque  la  señal 

se  escucha,  ¿oís?  Acudamos; 

somos  pocos,  mas  llevamos 

el  orgullo  nacional. 

¿Juráis  á  la  patria  altiva 

vengar? 
Todos.  Sí,  sí. 

GuiND.  ¡Hasta  morir! 

Rio.        Corramos  á  combatir. 

¡Que  viva  España! 
Todos.  íQue  viva! 

ESCENA  IX 
SOLDADOS  i.°  y  2.** 

Sol.  i."  ¡Cuántas  fatigas  pasamos! 

Sol.  2.°  Lo  que  es  fatigas  no  faltan. 

Sol.  i."  ¡Sitiados  por  todas  partes, 

con  un  hambre  que  nos  mata! 
(Se  oye  fuego  lejano.) 

Sol.  2.**  Ya  ha  principiado  el  chubasco: 
no  quisiera  estar  de  guardia, 
(Aparecen  cuatro  Soldadas,  que  figuran  salir  del  hos- 
pital pálidos  y  trémulos.) 
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Sol.  i."  ¿a  dónde  vais? 

Sol.  3.°  A  luchar. 

A  defender  á  la  patria. 
-Sol.  2."  Estáis  enfermos. 
Sol.  3.°  No  importa. 

(Toque  de  ataque.) 

Corramos  á  la  batalla, 

que  el  clamor  de  las  cornetas 

á  la  pelea  nos  llama.  (Vanse.) 
Sol.  I.°  Pobrecillos;  su  entusiasmo 

á  batirse  les  arrastra. 

(Mirando  desde  el  muro:  aumenta  el  fuego.) 

Se  dirige  el  enemigo 

á  la  izquierda  de  la  plaza... 
Sol.   2.°  Vaya  un  fuego  que  les  hacen. 

La  lucha  es  encarnizada. 
,    (Toque  de  retirada.) 
Sol.  I.°  Muchacho,  malo  anda  aquello. 
Sol. -2."  Ahora  otra  vez  adelantan 

hacia  la  cuarta  trinchera. 
Sol.  i."  La  fuerza  enemiga  carga 

al  machete  con  empuje. 
Sol,  2.°  Es  verdad. 
Sol.  i.°  Hacia  aquí  avanza 

un  grupo  envuelto  en  el  humo. 
Sol.  2.^  Andando:  mano  á  las  gachas. 

(Preparándose  á  hacer  fuego.) 

Mientras  tengamos  cartuchos 

no  hay  que  ceder. 
Sol.  i.°  Pero  calla... 

¡si  son  de  los  nuestros!... 
Sol.  2.°  Cierto; 

Guindilla  les  acompaña. 


ESCENA  X 

DICHOS;  RICARDO,  GUINDILLA,  SOLDA- 
DOS l.°  y  2:  y  CUATRO  MAS 

Ricardo,  apoyándose  en  Guindilla,  aparece  herido  en  la  mano 

izquierda.  El  fuego  continuará,  aunque  cediendo,  y  se  disipará 

en  los  intervalos  del  diálogo  para  no  interrumpir. 

GuiND.  Mi  Capitán,  vamos,  ánimo. 
Ríe.  Nunca  me  faltó,  Guindilla. 
GuiND.   Asiéntese  osté,  que  ahora 

le  curaremos  la  hería.  (Se  sienta  Ricardo.) 
Sol.  i.°  ¡Qué  desgracia! 
Sol.  2.*  ¡Pobrecillo! 

GuiND.   Dame  un  pañuelo,  Matías. 

(Se  le  da  y  se  lo  pone  á  Ricardo,  cubriendo  la  herida. 

Pasa  una  camilla  conducida  por  dos  individuos  de  la 

«Cruz  Roja»  conduciendo  un  herido.) 
Ríe.         ¡Cuánto  por  mí  te  interesas! 
Sol.  i:  y  todos. 
GuiND.  ;Y  quién  no  mira 

por  osté,  si  es  nuestro  padre 

y  nuestras  penas  alivia? 
Ríe.         Gracias,  me  encuentro  más  fuerte, 

y  no  me  imposibilita 

seguir  luchando. 
GuiND.  ¡Por  Dios! 

Sol.  i."  No  le  dejes. 
GUIND.   (Deteniéndole)     ¡Por  mi  vía!... 

(Pasa  otra  camilla.) 

¡Otro  herido  más! 
Ríe.  ¡Otro  héroe 

de  esta  cruel  guerra,  víctima! 
GuiND.  ¡Bien  se  porta  la  Cruz  Roja! 
Ríe.        Dios  con  bondad  infinita 

premie  tanta  abnegación: 

y  la  patJÍa  agradecida 

guarde  en  páginas  brillantes 
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los  nombres  de  los  que  auxilian 

con  tanto  desinterés, 

al  moribundo  que  espira, 

y  al  herido  que  en  el  lecho 

encuentra  una  mano  amiga.         ' 

GuiND.  ¿Qué,  no  triunfaremos? 

Ríe.  ¡Ah! 

muy  difícil  es,  Guindilla. 
(Termina  el  fuego.) 

No  porque  falte  á  los  nuestros 
ni  el  valor  ni  la  pericia, 
sino  porque  el  enemigo 
en  fuerzas  nos  centuplica. 

GUIND.    (Escuchando.) 

Silencio:  ya  ha  terminado 
el  fuego  por  ambas  filas. 
¡Quién  sabe  mi  capitán!... 
(Se  oyen  voces  detrás  del  muro.) 

Ríe.         ¡Qué  voces,  qué  gritería!...  (Se  levanta.) 

Sol.  i."  (Que  con  anterioridad  se  habrá  acercado  al  muro  para 
observar.) 
¡Alerta! 

GuiND.  ¿Pues  qué  sucede? 

Sol.  i."  Que  se  acerca  una  partida 
de  insurrectos. 

Ríe.  ¡A  las  armas! 

¡Qué  importa  perder  la  vida! 

Sol.  i.°  Que  están  escalando  el  muro. 

(Aumenta  el  fuego  con  más  intensidad,  y  aparecerán 
por  la  parte  posterior  del  muro  varios  negros  que 
quieren  arrebatar  la  bandera.) 

Ríe.         Luchemos  con  bizarría. 

(Todos  suben  al  muro  con  precipitación.  Guindilla 
da  un  machetazo  al  negro  que  tiene  cogida  la  bande- 
ra, dejándole  muerto,  y  todos  luchan  con  los  insu- 
rrectos hasta  hacerlos  huir  persiguiéndolos.) 

GuiND.   ¡Traidor,  muere! 

Ríe.  ¡A  ellos,  soldados! 
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GuiND.  Ya  corren  los  bigiritas. 
Ríe.         Ya  esa  turba  de  bandidos 

escapa  despavorida.  (Toque  á  la  bayoneta. 
GuiND.  Es  verdá,  y  nuestros  hermanos 

á  este  muro  se  aproximan 

con  carga  á  la  bayoneta. 

(Se  oyen  voces  de  entusiasmo.) 
Ríe.         ¡Que  viva  España! 
Todos.  (Entrando.)  ¡Que  viva!... 


ESCENA  ÚLTIMA 
DICHOS;  PABLO,  EL  COMANDANTE  BA- 
RRERA y  TODA  LA  COMPARSA  DE  SOL- 
DADOS 

COM.         (A  Ricardo  abrazándole.) 

Dadme  esos  brazos,  valiente. 
Pablo.    (Abrazando  á  Ricardo  y  reparando  en  la  herida.) 

¡Ricardo!  ¿Te  hallas  herido? 

Ese  premio  ha  merecido 

tu  noble  entusiasmo  ardiente. 
COM.       ¡Oh!  No  tal,  que  su  valor 

y  su  entusiasmo  merecen 

laureles  que  sólo  crecen 

entre  la  fe  y  el  honor. 
Ríe.         A  todos  el  triunfo  alcanza: 

todos  igual  se  han  batido, 

y  por  fin  se  ha  conseguido 

del  ultraje  la  venganza. 
GuiND.   Eso  está  claro.  En  la  guerra, 

¿cómo  no  hemos  de  venser, 

si  tenemos  más  poer 

que  las  jembras  é  mi  tierra? 

La  Virgensita  nos  guía, 

que  es  la  madre  del  sordáo, 

y  su  recuerdo  sagráo 

nos  da  aliento  y  bisarría. 

Y  aunque  lansen  los  cañones 
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mas fuego  que  arroja  el  sol, 
en  soplando  un  español 
se  enfrían  las  munisiones. 

Pablo.  (A  Ricardo.)  Supe,  por  revelación 
de  un  mulato  presentado, 
que  en  un  pequeño  poblado, 
cerca  de  Consolación, 
se  encuentran,  desde  hace  días, 
en  clase  de  prisioneras, 
dos  españolas  viajeras 
por  creer  eran  espías. 
Se  encaminat)an  aquí, 
según  pude  averiguar, 
y  venían  á  buscar 
á  un  oficial.  Yo  pedí 
sus  señas,  y  el  corazón 
me  está  diciendo  á  porfía, 
que  son  tu  madre  y  María 
víctimas  de  esa  traición. 
Esta  sospecha  que  abrigo, 
crece  al  recordar  que  estaban 
para  venir,  y  trataban 
de  reunirse  contigo. 

Ríe.        Fuerza  es  partir  sin  tardar 
hasta  salir  de  la  duda 
y  aunque  fuera  empresa  ruda, 
las  hemos  de  rescatar. 

Pablo.  No  perdamos  un  instante. 

Ríe.        En  su  socorro  volemos. 

COM.       Juntos  todos  partiremos.  (Vase.) 

Ríe.         ¡Oh!  gracias  mi  Comandante. 
(Dominando  la   escena.) 
Soldados  en  la  lid  fieros; 
terror  y  asombro  del  mundo 
son  vuestros  hechos  guerreros, 
que  al  valor  noble  y  profundo, 
responden  vuestros  aceros. 
Seguid  la  senda  de  gloria 
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que os  señala  el  pundonor, 
y  pensad  que  en  la  victoria, 
al  par  que  os  llenáis  de  honor, 
de  honra  llenáis  nuestra  historia. 
Si  Cuba  con  fiera  saña 
viles  traiciones  emboza, 
y  la  ley  holla  y  destroza, 
decidla  que  es  en  España 
do  se  asienta  Zaragoza. 
Las  españolas  legiones 
do  entusiasmo  y  fe  se  encierran, 
sus  orgullosos  pendones, 
no  se  rinden  ni  se  aterran 
al  tronar  de  los  cañones. 
No  os  detenga  en  la  contienda 
que  al  pecho  el  plomo  taladre; 
el  valor  es  noble  prenda, 
pues  nunca  falta  á  una  madre 
un  hijo  que  la  defienda. 
Ninguna  ingerencia  extraña 
ha  de  tolerar  España 
venga  de  donde  viniere, 
porque  antes  morir  prefiere 
vengando  tan  torpe  hazaña. 
Ya  de  indignación  resuena 
grito  que  el  espacio  atruena; 
y  si  la  cólera  estalla, 
el  león  que  sufre  y  calla, 
sacudirá  la  melena. 
Y  si  del  mártir  la  aureola 
os  rodea  palpitante, 
que  hasta  España  ola  s  )bre  ola, 
llegue  el  grito  delirante 
de...  ¡Viva  Cuba  Española! 
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Coplas  para  las   uialngucfsus  del  Acto 
sesriiudo,  escena  secunda. 


Quieren  quitarnos  la  isla 
los  que  se  creen  más  fuertes; 
pa  defenderla,  nos  sobra 
con  las  uñas  y  los  dientes, 
y  viva  España  con  honra. 


Un  Morro  tiene  la  Habana, 
y  Santiago  tiene  otro; 
por  donde  quiera  que  vamos, 
no  vemos  "»a  más  quelmorros; 
pero  no  nos  asustamos. 

Desde  que  salí  de  España, 
lágrimas  vierto  por  ella, 
serranita  de  mi  alma_, 
cuándo  volveré  á  tu  vera 
para  recobrar  la  calma. 


Pa  saber  lo  que  es  el  cielo, 
basta  con  ver  á  mi  novia, 
que  en  Cádiz  la  llaman  todos 
rinconsito  de  la  gloria, 
y  pa  mí  se  quéan  cortos. 


Maresita  de  mi  alma 
cuánto  me  acuerdo  de  tí; 
pídele  á  la  Virgensita 
que  vele  siempre  por  mí 
pa  volver  á  tu  verita. 
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I^etra  pnra  el  taii¿!;o  del  acto  segando. 


E  ]a  cañita  de  asuca 
de  Cuba  dulse  regalo, 
que  de  ella  se  saca  el  rom, 
y  también  sale  el  guarapo. 

Po  eso  el  neguito  chupa, 
po  eso  el  guajiro  bebe, 
po  que  el  sumo  é  la  caña, 
á  tóos  los  tié  alegres. 

Tumbado  en  la  hamaca 
dentó  é  su  bohío,  . 
desahoga  las  penas 
al  compás  é  su  güiro; 
y  á  su  niña  le  dise, 
nega  del  corasón 
táeme  oto  taguito 
de  ese  dulse  licó. 
¡Ay,  dame,  dame  tu  coco! 
¡Ay,  toma,  toma  mi  pina! 
¡A y,  ay,  que  viva  el  neguito, 
y  viva  su  niña,  y  viva  su  niña! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


^i^^-^^^r^^-^^^-íf^-^^^^^^^^^^r^^^^^-^^-^í-??^ 


ACTO  TERCERO 


C^MFJiMIMTO   imSVRB^EQTO 


La  escena  representa  un  bosque  americano.  A  la  izquierda  del 
actor,  la  entrada  de  una  choza  en  primer  término.  Aparece 
un  grupo  de  insurrectos,  sentados  en  el  suelo,  comiendo  y 
bebiendo.  El  insurrecto  3.°  estará  sentado,  pensativo,  en  un 
banco  que  habrá  al  lado  de  la  cabana. 

ESCENA  PRIMERA 

INSURRECTOS,   I.°,  2.°  y  3.°;  GOYO  (Cantaor), 
COMPARSA  DE  INSURECTOS  y  WALDO 

al  final. 

Ins.  I."    Muchachos,  etá  sabroso. 
Ins.  2.°    Grasias  á  Dios  que  comemos, 

porque  chupando  cañita 

no  yegaremos  á  viejos. 
Ins.  I."    Atrás  quedan  los  patones 

que  nos  vienen  persiguiendo. 

Más,  por  la  Virgen  de  Regla, 

no  darán  con  nuestros  huesos. 
Ins.  2.°   Y  los  traemos  loquitos. 
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¡Aja!  no  pueden  cogernos. 
Ins.  I.°    (Debiendo.)  Otro  trago  de  cañita. 
Ins.  2."    Oye,  tú,  no  seas  pendejo, 

que  aún  queámos  los  demás. 
Ins.  I.°    (Dándolo  la  bota.) 

Ansioso,  toma. 
Ins.  2.°    (BüMcndo.)  Etá  bueno. 

Mira  tú  que  esta  mañana 

estuvo  empeñado  aqueyo, 

y  no  le  faltó  naíta 

pa  entrar  á  sangre  y  á  fuego 

en  el  fortín. 
Ins.  i.°  Es  verdá. 

Pero  al  fin  acometieron 

con  tal  empuje,  que  ¡zas! 
Ins.  2."  Salimos  todos  corriendo. 
Ins.  I.°    Más  no  hay  que  desanimarse, 

que  mu  pronto  triunfaremos. 
Ins.  2."    El  día  que  eso  suseda, 

seré  coroné  de  ejérsito. 
Ins.  I.°    Yyobrigadié. 
Ins.  ¿°  ¡Cabal! 

Tú  llegarás  á  ranchero. 
Ins.  i."   (X  uno.)  Y  éste  á  jefe  de  provincia. 
Ins.  2.°    (A  uno.)  Y  éste  á  alcalde  de  su  pueblo. 
Ins.  i."    Obispo,  será  mejí3. 
Ins.  2.°    ¡Quiá!  suprimiremo  eso. 

(A!  3.°,  que  está  pensativo.) 

¿Qué  quié  se  tú,  samacuco? 

¿gobemaó? 
Ins.  3.''  Yo  no  quiero 

ma  que  veme  en  rai|  bohíoji, 
/^         al  lado  de  mi/hijuelo, 

á  la  sombra  bienhechora 

de  palmas  y  cocoteros, 

y  viví  ayí  tranquilo 

sin  pesa  ni  sentimiento. 

Desde  que  dejé  mi  chosa, 
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para  meterme  á  guerrero, 

no  pienso  más  que  en  los  míos, 

que  están  tan  lejos,  tan  lejos... 
Ins.  2.°    Vaya  un  güagiro  de  empuje. 

(Que  le  cuelguan  sin  remedio). 
Ins.  1."   Hay  que  pelear  caliente. 
Ins.  2."    Pero  no  habléis  ahora  de  eso. 

¡Vaya  un  ratito  de  rumba!; 

penas  á  un  lado  dejemos, 

porque  no  too  ha  de  ser 

quemar  poblados  é  ingenios; 

que  descanse  hoy  el  machete 

de  tantos  combates  fieros, 

y  recordando  la  vida 

tranquila  de  nuestros  pueblos, 

esperemos  la  victoria, 

cantando  alegres,  sin  miedo. 
Todos,  Bien  pensado. 
Ins.  3.°  Canta,  Goyo, 

unas  güagiritas. 
Uno.    .  Bueno. 

(Forman  corro  y  canta  Goyo,  acompañándole  el  To- 

caor,  ambos  vestidos  de  Insurrectos.) 
WaLDO.  (Entrando.) 

¿Todavía  estáis  de  broma? 
Todos.  ¡Señor!... 
Waldo.  Id  á  vuestros  puestos. 

Y  tú,  Marcelino,  escucha.  (Al  1.°) 

Trae  á  mi  presencia  presto 

á  la  niña  prisionera. 
Ins.  I.°    Está  bien,  voy  al  mo.nento. 

(Vanse  todos.  El*  Insurrect)  1.**  entra  en  la  cabana. ! 
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ESCENA  II 

WALDO,  solo.  Sentándose  en  el  banco. 

Ni  un  instante  de  calma;  huyó  el  reposo 

de  mi  pecho,  que  lleno  de  amargura 

se  ilumina,  cual  antro  tenebroso 

con  el  fulgor  de  su  mirada  pura. 

Al  contemplarla  crece  mi  deseo, 

si  con  fiero  desdén  roba  mi  calma; 

y  si  lejos  está,  su  imagen  veo 

en  el  obscuro  fondo  de  mi  alma. 

Ni  la  guerrera  lid,  ni  el  ansia  ardiente 

de  la  victoria  su  recuerdo  aleja, 

que  es  visión  celestial,  que  aquí  en  mi  mente 

con  indeleble  fuerza  se  refleja. 

Rebelde  á  mi  pa.'-ión,  su  actitud  fría 

aumenta  mi  inquietud  y  mi  ansia  loca, 

¡cuánto  no  diera  yo,  hermosa  María, 

por  una  frase  amante  de  tu  boca!  (Se  levanta.) 

De  borrar  esta  idea  trato  en  vano, 

que  avasalla  mi  ser  y  me  enloquece; 

pues  por  cruel,  incomprensible  arcano, 

si  la  quiero  apartar,  gigante  crece. 

Con  su  entereza  lucharé  á  porfía; 

ella  á  los  suyos  reunirse  intenta; 

si  no  existieran  ya,  fácil  sería 

que  acabara  el  rigoi  conque  rae  afrenta. 

Sin  su  hermano  y  sin  Pablo,  es  ya  seguro 

que  poco  á  poco  á  mi  pasión  sucumba. 

¡Queda  su  madre!  Mas,  por  Dios,  yo  juro 

que  su  silencio  guardará  la  tumba 

si  se  opone  á  mi  plan;  que  en  la  demencia 

que  mi  razón  trastorna,  no  hay  empeño 

que  no. acometa,  ahogando  la  conciencia 

por  ser  al  cabo  de  María  el  dueño. 

(Transición.) 

Pancho  no  volvió;  aún  su  vuelta  espero 

con  febril  ansiedad.  ¿Habrá  cumplido 


^  67  — 

mi  mandato,  ó  tal  vez...  ¡destino  fiero! 

habrá  en  terrible  lucha  sucumbido? 

Nada  rae  arredra;  si  en  atroz  martirio 

ruge  el  infierno  con  amor  y  celos 

dentro  de  mí,  yo  veo  en  mi  delirio 

á  María,  reflejo  de  los  cielos. 

(Mirando  á  la  cabana.) 

Ya  se  aproxima  aquí;  llegar  la  siento; 

mi  corazón  con  violencia  late, 

que  si  ambiciono  respirar  su  aliento, 

el  miedo  á  su  desdén  mi  alma  combate, 

ESCENA  III 

WALDO;  MARÍA,  que  saldrá  de  la  cabana  en  un  estado  lastimoso, 
por  los  sufrimientos  que  viene  pasando.  Vestirá  traje  negro  sencillo  y  lleva- 
rá el  pelo  suelto.  La  acompaña  el  Insurrecto  1.° 

WaLDO.  Despeja  tú.  (Al  Insurrecto.  Vase  éste.  A  María.) 
Acércate; 

alza  la  frente  y  escucha, 

no  cual  otras  veces  seas 

rebelde  á  mi  ardiente  súplica. 
María.  No  quiero  oiros.  (Retrocediendo.) 
Waldo.  María, 

detente  y  oye;  no  huyas, 

que  en  mi  mano  está  tu  suerte 

y  la  mía  está  en  la  tuya.  - 

¿Por  qué  con  odio  implacable 

respondes  á  mi  ternura, 

y  para  mí  sólo  tienes 

frase  amarga  y  faz  adusta? 

;No  ves  la  lucha  en  que  vivo? 

¿No  adviertes  que  es  ya  locura 

€sta  pasión  que  encendiste 

en  mi  pecho?...  ¡La  cicuta 

de  tu  desvío  has  de  darme 

á  beber,  sin  que  destruya 


este  volcán  que  me  abrasa 
y  aniquila!  Tú  eres  la  única 
idea  que  me  pers'gue, 
que  en  la  red  de  tu  hermosura 
tengo  el  alma  aprisionada, 
y  no  existe  cosa  alguna 
que  por  tu  amor  yo  no  hiciera; 
pues  es  tan  grande  ventura 
para  mí,  como  imposible 
renunciar  á  él.  Habla.  ¿Dudas? 

María.   ¿Qué  es  dudar?  Vuestras  palabras 
me  lastiman,  me  repugnan. 
Si  soy  prisionera  vuestra, 
sufriré  suerte  tan  dura; 
de  mi  vida  disponed, 
pero  de  mi  alma,  nunca. 
Os  detesto. 

Waldo.  No  así  ingrata 

te  muestres;  si  en  esta  lucha 
vencemos,  yo  te  daré 
cuanto  ambiciones:  fortuna, 
honores,  de  mi  existencia 
tú  serás  dueña  absoluta. 

María.   Sólo  pido  libertad: 

dejadme  que  me  reúna 
con  los  míos;  nada  os  hice; 
apiadaos  de  mis  súplicas. 

Waldo.  Desde  el  día  en  que  el  destino 
te  puso  en  mis  manos,  una 
fuerza  invencible  me  arrastra 
hacia  tí,  y  tenaz  me  empuja, 
entre  tormentos  que  matan 
y  entre  esperanzas  que  alumbra, 
la  inquietud  que  me  atormenta 
y  la  pena  que  me  abruma. 
Aún  recuerdo  aquella  noche 
en  que  el  tren,  con  loca  furia 
descarrilado,  lanzóse 
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hacia  la  sima  profunda, 
y  en  montón  de  informe  masa^ 
en  el  fondo  se  sepulta. 
Al  borde  del  precipicio 
dos  coches  solos  se  agrupan, 
que  iban  á  ser  arrastrados 
por  otros  que  se  derrumban. 
Con  exposición  notoria, 
saltando  por  la  espesura, 
llego  al  sitio  donde  estaban 
y  á  ellos  me  acerco...  ¡La  luna 
tu  rostro  desencajado 
bañaba  con  su  luz  pura! 
¡Salvadnos!  gritaste  trémula, 
presa  de  indecible  angustia, 
y  yo  os  salvé  con  mi  arrojo 
de  aquella  muerte  segura. 
Considera  si  es  honrado, 
y  al  corazón  no  repugna, 
pagar  con  odio  profundo 
mi  generosa  conducta. 

María.   De  aquella  horrible  catástrofe 
es  vuestra  toda  la  culpa. 
¡Esas  son  vuestras  hazañas! 

Waldo.  La  guerra  es  feroz  y  busca 
defensa  en  todos  los  medios. 

María.   Horda  de  fieras  que  oculta 
y  á  traición  mata  y  arruina, 
¿cual  es  la  bandera  suya, 
si  la  redención  que  ofrece 
con  el  resplandor  se  alumbra 
del  incendio  que  destruye 
y  en  ruinas  la  isla  sepulta? 

Waldo.  Cuba  merece  ser  libre. 

María.   Cuba  no  lo  será  nunca, 

que  la  Nación  indomable, 
tiene  hijos  que  destruyan 
vuestros  criminales  planes, 
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vuestras  ideas  absurdas. 
España,  madre  amorosa, 
llena  de  inmensa  ternura, 
la  dio  cuanto  tiene  y  vale, 
y  si  con  perfidia  suma 
se  rebeló  contra  ella 
en  encarnizada  lucha, 
su  frente  hundirá  en  el  polvo. 
La  ingratitud,  jamás  triunfa 
del  derecho  y  la  justicia. 
Waldo.  No  sigas,  que  se  perturba 
mi  razón.  La  paz  te  brindo, 
y  tú  prefieres  la  lucha. 
Mi  amor  y  ayuda  te  ofrezco 
en  tu  orfandad,  y  la  ayuda 
y  el  amor  loca  desprecias. 
Si  en  esa  idea  te  ofuscas 
y  así  aborreces  mi  causa, 
de  aquí  huiremos  con  premura 
y  buscaremos  refugio 
en  la  vecina  República 
del  Norte.  Todo  por  tí. 
Considera  que  en  la  ruda 
batalla  que  mi  alma  libra, 
si  fe  y  pundonor  me  empujan 
de  un  lado,  con  tenaz  fuerza, 
que  mi  entendimiento  anubla^ 
me  arrastra  hacía  tí  este  amor 
que  me  abrasa  y  me  subyuga.  (Transición.) 
Corre  por  mis  venas  sangre 
africana,  mas  mi  cuna 
fué  América;  allí  nací, 
y  mis  padres,  con  holgura 
viviendo,  pudieron  darme 
nombre,  educación,  fortuna. 
Santo  Domingo  es  mi  patria; 
allí,  combatiendo  en  duras 
lides,  mi  alma  templóse 
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para  las  guerreras  luchas; 
y  al  sonar  de  guerra  el  grito, 
en  las  montañas  de  Cuba, 
por  su  santa  independencia 
vine  á  luchar  con  bravura. 
Todo  á  tí  lo  sacrifico. 
¿Lo  rechazas? 

.María.  Nuevo  Judas, 

por  una  pasión  infame 
nacida  en  un  alma  impura, 
vendéis  vuestra  fe  jurada. 

Waldo.  Tu  padre  niurió. 

María.  Una  turba 

de  los  vuestros  le  dio  muerte. 

Waldo.  Pero  fué  en  abierta  lucha. 

María.    ¡Asesinado!  ¡A  traición! 
Esto  mi  mente  tortura. 

Waldo.  Tu  infortunio  podrá  hallar 
en  mí,  protección  y  ayuda. 

María.    Aún  hay  quien  airado  vengue 
la  infamia  con  mano  dura. 

Waldo.  Lo  sé;  he  velado  tu  sueño 
escondido  en  la  penumbra, 
y  aunque  con  tenaz  misterio 
contestas  á  mis  preguntas, 
por  lo  que  oí  de  tus  labios, 
cuando  dormías  convulsa, 
y  noticias  que  he  adquirido, 
sé  cuanto  decirme  ocultas. 
Amas  á  otro,  y  su  nombre 
en  tus  ensueños  pronuncias; 
mas  quien  sabe  si  en  la  guerra 
hallará  negra  fortuna, 
que  en  un  combate  librado 
hace  poco,  fueron  muchas 
las  bajas,  y  él,  y  tu  hermano 
tomaron  parte  en  la  lucha. 
Si  la  suerte  les  fué  adversa 


—  Ta- 
sóla estás,  y  con  ternura 

te  ofrezco  darte  mi  vida, 

si  es  que  perdieron  las  suyas. 
María.    ¿Qué  decís?  ¿Muertos  tal  vez? 

¡Oh,  madre  mía,  qué  ahgustial 

No  me  ocultéis  la  verdad, 

porque  es  horrible  esta  duda. 
Waldo.  De  la  acción,  no  sé  detalles; 

espero  dentro  de  algunas 

horas,  saber  lo  ocurrido; 

mas  por  si  fuera  segura 

tal  desgracia,  te  prometo 

no  he  de  abandonarte  nunca, 
■     y  siempre  á  tus  pies  rendido  (Se  arrodilla.) 

buscar  en  la  lumbre  pura 

de  tus  ojos,  el  consuelo 

de  esta  vida  que  me  abruma. 

Seré  tu  esclavo;  mi  dicha, 

no  comparable  á  ninguna, 

será  respirar  tu  aliento. 
María.    No  prosigáis:  así  buscan 

los  reptiles  á  su  presa. 
Waldo.  María,  por  piedad,  una 

esperanza  que  alimente 

mi  felicidad  futura. 
María.    Sólo  venganza  deseo. 
Waldo.  ¿No  cedes? 
María.  Jamás! 

Waldo.  ¡Oh! 

María.   ¡Nunca! 
Waldo.  Considera. . . 

María.  Nada  temo. 

(Walilo  se  levanta.) 
Waldo.  (¡Ah,  qué  idea:  sí,  la  única 

para  que  caiga  á  mis  plantas 

como  yo  caí  á  las  suyas!) 
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ESCENA  IV 
DICHOS,  PANCHO  é  INSURRECTO   l." 

Panch.  ¡Mi  capitán!... 

Waldo.  (Pancho,  aquí...) 

Conduce  á  la  prisionera  (Al  Insurrecto  l.°. 

á  su  sitio. 
Ins.  i."  Voy  al  punto. 

María.    (Cuanta  humiljación.)  (Vunss.) 
Waldo.  (a  Pancho.)  Tú,  llega. 

ESCENA  V 

WALDO  y  PANCHO 

Waldo.  Con  ansiedad  te  esperaba . 
Panch.  (Si  no  le  engaño,  me  cuesta 

la  vida.  Tiemblo  al  mirarle, 

que  es  feroz  como  una  hiena.) 
Waldo.  Cumpliste  mi  encargo,  ¿di? 
Panch.   (Vacilando) 

¡Hecho  está! 
Waldo.  (¡Ya  es  mía!)  Cuenta 

de  qué  medio  te  valiste 

para  acometer  la  empresa. 
Panch.  (Le  ocultaré  la  verdad.) 
Waldo.  (impaciente.)  Habla. 

Panch.  Caminando  alerta 

po  entre  bosques  espesos 

pa  que  ninguno  me  viera, 

yegué  por  fin  al  pobláo, 

y  al  salta  po  una  serca, 

sentí  ruido,  me  detuve, 

y  ¡alto!  gritóun  sentinela. 

Mi  fingida  turbación 

le  hizo  cae  en  sospecha 

que  déjame  aprisiona 
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mi  intensión  única  era, 
pa  podé  sin  riesgo  alguno 
entra  en  Li  fortalesa. 
Los  patones  me  lle\raron 
del  Comandante  á  presencia, 
y  creyéndome  un  espía, 
mandó  que  me  detuvieran. 
Ayí  me  atendieron  bien; 
y  al  empesá  la  pelea 
entre  los  soldáos  nuestros 
y  las  españolas  f  uersas, 
háyé  al  capitán  Ricardo 
sólo;  con  la  estatagéma 
de  distrae  su  atención, 
le  hice  volver  la  cabesa, 
y  le  hundí  todo  el  puñal 
por  la  espalda;  ni  ima  queja 
pudo  lansá;  como  un  plomo, 
cayó  pa  siempre  en  la  tierra. 
De  ayí  marché  sin  ser  visto; 
al  yegar  á  una  trinchera, 
encontré  un  soldado  muerto, 
y  cogiendo  con  prestesa 
su  fusil,  cargado  aún, 
fui  buscando  con  cautela 
al  tiniente  Pablo;  estaba 
en  la  vanguardia;  yo  serca, 
y  al  avansá  los  patones, 
desde  la  oculta  maleza 
le  apunté  serteramente 
al  pecho,  disparo,  y  rueda 
por  el  suelo:  ¡Muerto!  disen 
los  suyos  que  se  le  asercan, 
mientras  yo,  huyendo  po  el  bosque, 
vengo  hasia  aquí  á  la  carrera. 
Waldo.  Te  has  portado:  tu  valor 
merece  una  recompensa; 
guarda  esos  centenes.  (Le  tira  un  bolsillo.) 
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Panch.  (Recogiéndole.)  Grasias. 

Waldo.  Que  lo  ocurrido,  no  sepa 

nadie,  ¿lo  entiendes?  Cuidado: 
la  vida  en  ello  te  juegas.  (Vase.) 

ESCENA  VI 

PANCHO 

Si  sabe  que  le  engañáo 
me  cuelga,  porque  es  mu  fiero. 
Yo  quise  cumplí  su  orden, 
más  Guindiya  yegó  á  tiempo, 
y  á  no  sé  po  el  capitán, 
acaba  conmigo:  ¡perro! 
Panchito,  debe  huir 
pa  defendé  el  pescueso, 
y  escondido  en  tu  bohío 
con  tu  mujé  y  tus  hijuelos, 
disfutá  estos  centenes. 
¡Qué  gusto,  cuánto  dinero! 


Colas. 


Panch. 
Colas. 

Panch. 
Colas. 
Panch. 

Colas. 


ESCENA  Vil 
PANCHO  y  COLAS 

Me  han  dicho  que  aquí  estará; 
preguntaré  á  este  moreno. 
¿Viste  al  capitán  Waldo? 
Ahorita  marchó. 

Lo  espero, 
si  crees  que  vendrá  pronto. 
¡Sí,  señó! 

¿Eres  insurrecto? 
Soy  criáo  del  capitán, 
pa  servirle. 

Pues  me  alegro. 
Yo  estoy  á  él  recomendado 
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por  un  amigo,  y  deseo 

quedarme  en  la  insurresión, 

á  ver  si  prontito  yego 

á  cabesiya;  ¡aja!  ¿entiendes? 
Panch.  Sí,  sen  3. 
Colas.  Toma  un  veguero. 

(Éste  me  podrá  informar.) 
Panch.  Grasias,  señó. 
Colas.  ¿No  hay  mastuersos, 

que  han  salido  de  un  bohío, 

ó  han  salido  de  un  potrero, 

y  no  s.ibiendo  escribir 

los  ga'ones  van  lusiendo? 
Panch.  Si  su  mersé  es  mu  valiente, 

yegará;  pero  el  peyejo 

hay  que  exponer. 
Colas.  ¡Aguacate! 

Panch.  ¿Cóm3,  el  niño  tié  miedo? 
Colas.    No  te  lo  puedo  desir; 

creo  que  no;  yo  en  mi  pueblo 

era  boticario,  ¿sabe? 

y  para  vender  ungüento 

nunca  me  faltó  valor... 

(ni  para  doblar  el  presio.) 
Panch.  Aquí  hay  que  pelea  duro, 

y  á  morir  estar  dispuesto. 
Colas.   Pediré  un  destino  cómodo 

que  no  esté  serca  del  fuego, 

porque  soy  mu  nerviosito. 
Panch.  (Este  no  sirve  pa  ello.) 

Hay  que  estar  entre  las  balas. 
Colas.   ¡No  juegue! 
Panch.  Y  falto  de  sueño, 

y  de  comía,  batirse... 
Colas.    ¡Aguacate! 
Panch.  Siempre  huyendo 

si  se  aserca  el  enemigo. 
Colas.   (En  eso  seré  el  primero.) 
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No  desisto.  La  botica 

no  produsía  ni  un  peso, 

que  allí  no  se  muere  nadie; 

y  al  estar  malos  los  tiempos, 

viéndome  sin  un  sentavo 

serré  el  establesimiento, 

y  jajá!  á  la  guerra  me  vine 

á  buscar  fortuna,  huyendo 

de  acreedores,  y  del  padre 

de  mi  Tula,  un  bodeguero 

que  no  me  quiere  naíta, 

y  me  amenasó  el  muy  perro 

con  romperme  el  espinaso 

si  á  su  hija  daba  cortejo. 

¡Aguacate!  y  que  el  guanajo 

sería  capaz  de  haserlo; 

porque  tiene  la  cabesa 

más  dura  que  un  coco  seco. 

La  niña  es  una  pardita, 

mi  amigo,  como  un  lusero, 

más  sabrosa  que  la  pina; 

pero  el  padre  es  un  podenco. 
.    (Transición.) 

Tu  amo  va  tardando  mucho; 

recorreré  el  campamento 

hasta  dar  con  él. 
PaNCH.  Pues  vamos, 

le  guiaré. 
Colas.  Lo  agradesco.  (Vanse.) 

ESCENA  VIII 

WALDO,  saliendo  por  el  foro. 

Ya  no  existen.  Sabré  buscar  el  medio 
de  que  su  muerte  atribuida  sea 
á  la  guerrera  lid,  no  á  la  venganza 
ocultando  este  crimen,  para  que  ella 
no  sospeche  jamás  que  yo  armé  el  brazo 
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que  arrebató  á  los  suyos  la  existencia. 
^    Como  el  avaro  guarda  su  tesoro 

y  cuanto  más  le  esconde  más  sospecha, 
sin  creerle  seguro,  aunque  le  encierre 
con  febril  ansiedad  bajo  la  tierra, 
así  yo  en  mi  delirio,  por  María 
soñaba  que  quitármela  pudieran, 
que  su  rescate  intentará  su  hermano 
si  sabe  que  aquí  se  hallan  prisioneras. 
¡Vano  temor!  Su  muerte  es  ya  segura. 
Pancho  juró  silencio.  ¡Oh!  si  temiera 
que  hablase,  le  arrancara  con  la  vida 
el  secreto,  dogal  de  mi  conciencia, 
que  manchada  de  sangre,  se  revuelve 
como  feroz,  acorralada  hiena. 

María.    (Dentro  de  la  cabafia.) 

Dejadme,  quiero  hablarle. 

Waldo.  ¿Qué  sucede?. 

(María  aparece  seguida  del  Insurrecto  1.°.) 
Retírate.  (Al  Insurrecto.) 

María.  Vengo  á  pedir  clemencia. 

ESCENA  IX 

WALDO  y  MARÍA 

María.    (Suplicante  y  demudada.) 

Dadnos  la  libertad:  mi  pobre  madre 
no  resiste  esta  vida  tan  amarga, 
que  el  infortunio  su  razón  perturba, 
y  el  cautiverio  su  salud  quebranta. 

*  Abatida,  y  sm  fuerzas,  en  el  lecho 

días  y  días  delirante  pasa; 
sus  labios  sin  color  ya  no  suspiran, 
ni  sus  marchitos  ojos  tienen  lágrimas. 
Por  la  que  el  ser  os  dio,  piedad  os  pido; 
dajadnos  que  marchemos  sin  tardanza. 

Waldo.  Pide  mi  vida,  y  la  tendrás  al  punto; 
pero  no  verte  más,  abrir  la  jaula 
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dejando  vuele  el  ave  prisionera 

que  para  no  penlerla  está  encerrada... 

eso  jamás.  Tu  libertad  es  mía; 

con  dulzura  y  amor  puedes  lograrla; 

no  con  odio  }'■  desdén. 

María.  Es  imposible. 

Waldo.  Mira  que  está  en  mi  mano  la  venganza. 
Considera  que  si  antes  humillado 
mi  orgullo  y  mi  pasión  rendí  á  tus  plantas; 
si  el  cordero  se  trueca  en  león  herido, 
puede  ensañarte  sus  agudas  garras. 
I        María.    Hombre  sin  corazón,  nada  os  conmueve. 

Waldo.  Tú  sola,  que  filtrándote  en  mi  alma, 
has  robado  la  paz  en  que  vivía. 

María.    Es  acción  vil  hasta  el  rigor  llevada 
aquí  á  dos  inocentes  tener  presas 
por  vuestra  crueldad  y  vuestra  saña. 

Waldo»  Pronto  estoy  á  partir  si  tú  me  sigues. 

Marta.   Ni  al  ruego  he  de  ceder,  ni  á  la  amenaza. 

Waldo.  Piénsalo. 

María.  Mi  desprecio  es  la  respuesta. 

Waldo.  Pues  escúchame  bien;  esta  mañana 
han  hecho  prisioneros,  y  están  cerca, 
á  tu  hermano  y  á  Pablo;  si  insensata 
desprecias  mi  pasión,  causas  su  muerte; 
si  huyes  conmigo,  juro  el  evitarla; 
pero  de  otra  manera,  sin  remedio 
serán  los  dos  pasados  por  las  armas. 

María.   ¡Cielos!  ¿Qué  estáis  diciendo?  ¡No  es  posible! 
¡no  llevarán  á  cabo  esa  inhumana 
sentencia!  ;os  lo  suplico!  (Se  arrodilla.)  ¡dadme  muerte, 
porque  la  vida  ya  se  me  hace  larga, 
mas  respetad  las  suyas  inocentes! 
Jurad  que  así  lo  haréis. 

Waldo.  (Ya  está  á  mis  plantas.) 

De  tus  labios  depende  su  existencia. 

María.    ¡Por  vuestra  madre!  ¡por  la  Virgen  santa! 

Waldo.  (Al  fin  su  corazón  cede  á  esta  prueba.) 
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Decídete  y  contesta:  el  tiempo  pasa. 
María.   Yo  pierdo  la  razón...  Alma  de  hiena, 

(Levantándose  con  desesperación.) 

hombre  sin  compasión  y  sin  entrañas, 

¿no  os  conmueve  el  dolor  ni  la  amargura 

de  una  débil  mujer  en  la  desgracia? 
Waldo.  ¿Me  compadeces  tú? 
María.  ¡Verdugo  infame! 

Waldo.  O  tu  amor,  que  es  mi  gloria,  ó  la  venganza. 
María.   Aborto  del  infierno,  os  abomino. 
Waldo.  No  juzgues  que  por  ser  negra  mi  cara, 

no  tengo  el  corazón  hermoso  y  grande. 
María.    Más  negra  que  la  faz  tenéis  el  alma. 
Waldo.  (Va  hacia  ella  con  el  puñal.) 

¡Qué  has  dicho!  ¡Maldición! 
María.    (Presentando  el  pecho.) 

¡Herid,  cobarde! 

¡Tan  criminal  intento  no  me  espanta! 

Sepultad  el  puñal  en  la  inocencia, 

que  mi  odio  es  aún  mayor  que  vuestra  infamia. 

(Waldo  retrocede:  se  oyen  pasos  de  gente  que  llega,  y  envaina  el 

puñal.) 
Waldo.  Ese  ruido...  Alguien  viene.  (Será  mía 

que  no  se  arredra  un  hombre  c'e  mi  raza). 

ESCENA  X 

DICHOS;  INSURRECTO,  l°  o\\trm\o  predi ifadanente. 

Ins.  i."    ¡Mi  capitán! 

Waldo.  ¿Qué  sucede? 

Ins.  i."   El  enemigo  se  aserca: 

nuestras  avansadas,  vienen 

aquí  huyendo  á  la  car.er  i. 

La  col  un:  na  se  abr^  en  ala 

y  el  campamento  rodea. 
Waldo.  Nos  vendió  algún  confic'ent  t. 
Ins.  i."    Los  r.uestrcs  á  la  defens?, 
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aterrados,  se  preparan. 
Waldo.  Esto  ha  sido  una  sorpresa. 
Ins.  i."    El  coronel  me  ha  encargáo 

que  vayáis  con  vuestras  fuersas 

á  reforsar  el  combate. 
Waldo.  Pues  vamos  á  toda  priesa.  (Vanse  prccipitatlamente.) 


ESCENA  XI 
MARÍA  y  luego  CARMEN 

María.    ¡Se  marcharon!  ¡Ah,  huyamos  sin  tardanza! 

La  confusión  que  reina  aprovechemos 

para  intentar  la  fuga.  Sorprendidos 

en  su  oculta  guarida  esos  perversos, 

nuestra  prisión  abandonada  dejan 

por  el  espanto  y  por  la  ira  ciegos. 

¡Las  fuerzas  españolas  se  aproximan; 

reunimos  á  ellas  intentemos; 

y  si  el  peligro  es  grande,  hay  que  arrostrarle, 

por  romper  tan  horrible  cautiverio!  (Se  oye  fuetío  ifjns.) 

Ni  un  rebelde;  se  fueron  aterrados; 

(Mirando  á  la  izquierda.; 

grupos  que  van  y  vienen,  veo  lejos, 

envueltos  entre  el  humo  del  combate, 

y  distingo  el  brillar  de  los  aceros.  (Mirando á  la  derecha.) 

¡Veamos  por  aquí!  ¡Oh!  también  luchan; 

por  lo  visto  han  cercado  el  campamento 

los  españoles.  ¡Más  por  Dios!  ¿qué  miro? 

¡Ah,  sí,  no  es  ilusión;  allí  la  veo; 

es  la  bandera  de  la  patria  altiva 

que  flota  en  el  espacio...  Ruido  siento. 

(Mirando  á  la  cabana:  aparece  Carmen  andando  difícilmente.  Al 

verla  María,  se  precipita  hacia  ella.) 

¡Oh  madre  de  mi  alma! 
Car.        (Abrazándola.)  ¡Hija  querida! 

María.  No  hay  tiempo  que  perder,  huyamos  presto. 
Car.       ¡Dios  me  dará  las  fuerzas  que  me  faltan! 
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Solas  estamos.  Sin  tardar  marchemos. 
María.   Estáis  débil. 
Car.  No  importa.  Es  necesario 

que  á  toda  prisa  huyamos  de  este  encierro. 
(Intentan  marchar  vacilando,  sin  saber  por  dónde  huir.) 
Vamos  ya. 

Hacia  aquí  se  acerca  gente. 
¿Serán  nuestros  hermanos? 

No,  insurrectos. 


María. 
Car. 
María. 
Car. 

María. 

Car. 

María. 


(Mirando.) 

Que  no  nos  vean,  y  á  esperar  ocultas 

el  instante  de  huir. 

Pues  vamos  dentro. 
(Se  dirigen  á  la  cabana.) 
¡Qué  habrá  sido  del  hijo  de  mi  alma! 
¡Qué  horrible  padecer! 

¡Cuánto  tormento!  (Vanse.) 

ESCENA  XII 

WALDO;  INSURRECTO  a.*^  entrando  de  prisa. 

Ins.  3.°   Es  inútil  luchar. 

Waldo.  Por  este  lado, 

á  todo  trance  salvación  busquemos. 
Ins.  3.°    Carga  á  la  bayoneta  el  enemigo. 
Waldo.  No  te  detengas,  búscame  al  momento 

un  caballo,  y  espérame  muy  cerca,  (Vase  ol  insurrecto. 

ESCENA  XIII 

WALDO 

Hay  que  escapar,  pero  ella.  ¡Oh!  no  la  dejo. 
Si  intenta  resistir,  entre  mis  brazos 
aprisionada,  juntos  huiremos, 
y  el  rápido  correr  de  mi  caballo 
á  salvo  nos  pondrá  de  todo  encuentro. 
Corro  á  buscarla:  abandonar  la  presa, 
eso  jamás;  la  muerte  antes  prefiero. 
(Entra  en  la  cabana. ) 
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ESCENA  XIV 

INSURRECTOS,  que  pasan  huyendo  precipitadamente  hacia  la  iz- 
quierda; luego  WALDO,  MARÍA  y  CARMEN 

Ins.  i."  Nos  persiguen. 

Ins.  2.°  Huyamos. 

Ins.  i.°  Nos  coparon. 

Ins.  3.^  Por  aquí;  y   al  machete,  compañeros.  (Vanse.)     - 

.  (\\aldo  sale  de  la  cabana,  trayendo  agarrada  á  viva  fuerza  á  .^la- 
ría.  Carmen  irá  detrás,  desolada,  tratando  de  sujetar  á  Waldo.) 
María.    (Dentro.) 

¡Dejadnos,  por  piedad! 
Waldo.  (Dentro.)  ¡Has  de  seguirme! 

Car.       (Saliendo.)  No  llevaréis  á  cabo  vuestro  intento. 

¡Infame! 
Waldo.  No  resistas,  que  es  inútil; 

porque  antes  que  soltarte,  estoy  dispuesto 

á  jugarme  la  vida,  si  es  preciso. 
María.   ¡Por  favor! 
Car.  ¡Asesino,  hombre  perverso! 

(Waldo  forcejeando  con  desesperación.) 
Waldo.  El  cordero,  en  león  embravecido 

se  trocó,  y  ruge  airado  presa  haciendo. 

(Trata  de  arrebatar  á  María.) 
María.    (Resistiendo.) 

¡No  será! 
Car.  ¡Amparadnos,  Dios  clemente! 

(Se  oye  ruido  y  voces  dentro.) 
Waldo.  (Soltando  á  María  y  mirando  á  todos  lados.) 

¡Maldición!  soy  perdido,  vienen  ellos: 

imposible  es  huir,  porque  me  cercan. 

¡Hoy  contra  mí  se  desató  el  averno! 

(Saca  el  machete  disponiéndose  á  la  defensa.) 


—  SI- 
ESCENA  ÚLTIMA 

RICARDO  y  PABLO  entran  precipitadamente ,  con  el  machete  des- 
envainado. GUINDILLA,  estará  medio  oculto  entre  una  peña,  acechan- 
do á  WALDO.  Los  SOLDADOS,  con  el  ABANDERADO, 
entrarán  al  final. 
Pablo.    (Reconociéndolas.) 

¡Aquí  están! 
Ríe.  ¡Madre  mía!  (Abrazando  á  Carmen.) 

Car.  ¡Hijo  del  alma! 

Waldo.  ¡Ah!  Pancho  me  engañó,  no  habían  muerto'. 
Pablo.  (A  María.) 

¡Mi  bien! 
María.  ¡Cuánto  en  tu  ausencia  he  padecido! 

Ríe.  ¡María!  (Abrazándola.  Reparando  en  Waldo.) 

¿Es  ese  Waldo,  el  feroz  negro 

que  cautivas  os  tuvo? 
Waldo.  (Con  cinismo.)  ¡Soy  el  que  os  odia! 

Ríe.        ¡Traidor! 
Pablo.  ¡Cobarde! 

(waldo  acomete  con  el  machete  á  Ricardo,  que  se  defiende  con 

el  suyo,  y  le  hiere  en  el  brazo,  desarmándole.) 
Waldo.  (Retrocede.)  ¡Ah!  ¡Ira  del  cielo! 

¡No  hay  salvación! 

(Se  va  hacia  el  foro,  con  intención  de  huir.  Guindilla  le  acecha.) 
GuiND.  (Lo  que  es  tú,  no  te  najas.) 

Waldo.  Si  pudiera  escapar. . . 

(Guindilla  saliéndole  al  encuentro  y  dándole  un  bayonetazo  en  el 

costado  izquierdo.) 
Guind.  ¡Quiá!  ¡Toma,  perro! 

Waldo.  ¡Maldición!  ¡Qué  agonía!  (Vacilando.) 
Ríe.         (A  Guindilla.)  Mal  hiciste. 

Waldo.  (Cayendo.)  ¡Yo  muero! 

(Entra  el  Comandante  Barrera,  por  la  derecha,  seguido  de  tropas 

y  del  Abanderado.  Por  la  izquierda,  también,  aparecerá  un  grupo 

de  soldados,  replegándose  todos  en  dos  alas  hacia  las  cajas,  á  fin 

de  dejar  el  foro  libre.  En  el  centro  de  éste,  aparecerá  el  cadáver 

de  Waldo.) 


—  85  — 


GUIND. 


Car. 

COM. 

Car. 


Ríe. 

GUIND. 

Ríe. 
Car. 


COM. 


Ríe. 


Todos, 


Ese  ya  está  en  el  infierno, 
que  es  aonde  tién  que  ir  tóos  los  traidores, 
según  desía  el  cura  de  mi  pueblo. 
;0h!  ¡Gracias,  Virgen  mía! 

Estáis  á  salvo 
de  la  traición. 

¡Si  me  parece  un  sueño! 
(Reparando  en  Ricardo.) 
¿Herido  estás? 

¡Por  suerte,  no  fué  nada! 
Yo  le  curé,  y  el  físico  don  Cleto 
dijo  que  yo  era  un  cirujano  de  ole. 
¡Pobre  padre  del  alma! 

¡Está  en  el  cielo! 
(Se  ve  á  lo  lejos   el  resplandor  del  incendio   que  los  insurrectos 
producen  en  su  huida.  Para  mayor  efecto,  el  telón  de  foro  deberá 
ser  de  bosque  americano,   transparente,  i\  fin  de  iluminarle  por^ 
detrás  con  bengalas  de  color  de  fuego.) 
¡Pero,  qué  estoy  mirando!  ¡Criminales! 
¡Arrasan  el  país  con  el  incendio 
en  su  huida!  ¡Y  esperan*de  ese  modo 
lograr  la  independencia  de  este  suelo! 
¡Eso  no  será  nunca,  que  á  porfía 
iremos  todos  á  morir  con  gloria, 
añadiendo  más  timbres  á  la  historia 
de  la  altiva  nación  que  allá  en  Pavía, 
en  San  Quintín,  Lepanto  y  en  Numancia, 
del  mundo  asombro  fué  por  su  heroísmo, 
que  nadie  doblegó  su  patriotismo, 
cuando  á  prueba  se  puso  su  arrogancia! 
Pues  pese  á  la  traición  y  á  la  vil  saña, 
ha  de  ondear  en  Cuba,  sin  mancilla, 
el  pendón  victorioso  de  Castilla. 
(Se  descubre,)  ¡Viva  la  madre  patria! 
(Descubriéndose.)  ¡Viva  España! 


FIN   DE  LA  OBRA 
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Cumplo  un  deber  expresando  aquí  mi  agra- 
decimiento á  todos  los  artistas  que  han  to- 
mado parte  en  el  desempeño  de  Familia  y 
Patria  por  el  interés  que  han  demostrado, 
cada  uno  dentro  de  la  importancia  de  su 
papel,  contribuyendo  con  sus  esfuerzos  al 
buen  éxito  de  la  obra. 

Al  Sr.  Mercé,  como  director  de  la  compa- 
ñía y  de  escena,  le  quedo  asi  mismo  agrade- 
cido por  el  acierto  .con  que  ha  sabido  dirigir 
la  obra. 

El  Autor. 


Otra.  La  música  del  tango  del  Acto  se- 
gundo ha  sido  compuesta  por  el  reputado 
maestro  D.  Benito  Hernández  de  la  Cruz. 


OBSERVACIONES 


Aunque  confío  en  la  experiencia  de  los  directores  de  es- 
cena de  los  teatros  donde  haya  de  representarse  esta  obra, 
voy  á  permitirme  hacerles  algunas  indicaciones,  que  puedan 
facilitar  el  medio  de  que  se  represente  con  la  mayor  pro- 
piedad. 

I.*  El  final  del  Acto  primero  se  hará  con  la  comparsería 
necesaria  para  figurar  el  desfile  de  un  batallón  de  tropas, 
con  el  uniforme  que  llevan  al  ir  á  embarcar  para  Cuba,  ó 
sea  traje  de  rayadillo  y  gorra  de  cuartel,  sin  armamento  ni 
correaje,  excepto  la  escolta  de  la  bandera  que  irá  con  armas. 
Este  cuadro  debe  presentarse  con  mucha  animación:  gente 
del  pueblo,  vendedores  de  periódicos  y  un  pelotón  de  mu- 
chachos que  marchará  delante  de  la  escuadra  de  gasta- 
dores. 

Después,  la  banda  de  tambores  y  cornetas  (ésta  con  el 
uniforme  de  la  Península);  en  seguida  la  música,  el  Tenien- 
te Coronel  con  el  cornetín  de  órdenes  al  lado;  luego  el  Co- 
mandante Barrera:  mandando  la  primera  compañía,  irán  el 
Capitán  Ricardo  y  el  Teniente  Pablo.  Guindilla,  aparecerá 
en  sitio  visible  al  lado  de  una  mujer  del  pueblo,  que  figura 
ser  su  novia.  Otras  mujeres  irán  al  lado  de  los  soldados, 
llevando  cestas,  donde  se  supone  va  la  merienda.  Al  apare- 
cer el  Abanderado,  prorrumpirán  todos  en  un  ¡viva!  atrona- 
dor, y  cae  el  telón. 

No  debe  prescindirse  de  estos  detalles,  porque  prestan 
mucho  colorido  al  cuadro. 

En  el  Acto  segundo,  las  tropas  usarán  el  mismo  vestido, 
llevando  sombrero  de  paja  con  la  escarapela  de  los  colores 
nacionales,  y  llevarán  todos  correaje  y  armamento  con  ba- 
yoneta calada. 

El  Comandante  Barrera,  el  Capitán  Ricardo,  el  Teniente 
Pablo  y  Guindilla,  usarán  machete. 

El  cabecilla  Waldo,  vestirá  del  siguiente  modo:  bota  al- 
ta de  cuero;  pantalón  blanco  obscuro,  ancho;  mambisa  del 


mismo  color  y  sombrero  de  Panamá,  de  grandes  alas,  con 
la  escarapela  de  la  estrella  solitaria.  Llevará  cinto,  y  en  él 
machete  y  puñal.  Este  personaje  deberá  caracterizarse  de 
mulato. 

Pancho,  Gaspar  (que  será  un  partiquino  para  cantar  el 
tango)  y  la  Comparsa  de  negros,  que  salen  en  el  Acto  se- 
gundo, vestirán  pantalón  á  rayas,  malla  negra  y  blusa  de 
colores  variados. 

Carmen  y  María,  en  el  Acto  tercero,  aparecerán  vestidas 
de  negro,  con  sencillez,  sin  adornos:  la  primera,  con  el  ca- 
1-jello  en  desorden,  y  la  segunda,  con  el  pelo  suelto,  caracte- 
rizándose debidamente  para  justificar  los  sufrimientos  que 
vienen  pasando. 

Colas  vestirá  pantalón  y  chaleco  blancos  y  chaquet  de 
hilo  ó  alpaca,  llevando  paraguas  blanco  bajo  el  brazo:  som- 
brero de  paja.  Como  se  trata  de  un  tipo  grotesco,  dejo  al 
actor  que  lo  desempeñe  el  modo  de  caracterizarse. 

Omito  hablar  otros  detalles  por  ir  consignados  en  las 
acotaciones  respectivas. 

Quizás  resulten  nimias  y  hasta  innecesarias  algunas  de 
las  observaciones  expuestas,  conociendo  como  conozco  el 
acierto  de  los  señores  directores  de  escena  de  muchos  tea- 
tros; pero  en  mi  buen  deseo  de  que  el  espectáculo  resulte  lo 
mejor  posible,  no  he  querido  dejar  Je  consignarlas. 


El  Autor. 


ir 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADKID 


Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,' 9;  de 
D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  de  D.  Antonio  de  San 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D:  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7;  de 
D.  Manuel  Rosado,  Esparteros,  H;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe, 
14;  de  los  Sres.  Siihón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas,  18;  de 
7).  Hermenegildo  Valeriano,  Horno  de  la-  Mata,  3;  y  de  los  Sres.  Es- 
cribano y  Echevarría,  Plaza  del  Ángel,  12. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directamente 
á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  lo  cual  no  serán  servidos. 


Precio:  DOS  pesetas. 


